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LA LUCHA COMO ACTIVIDAD LÚDICA 
TRADICIONAL EN LA COMARCA DE LA GUAREÑA 

INTRODUCCIÓN 

CARLOS GUTIÉRREZ GARCÍA 
JULIÁN ESPARTERO CASADO 

La lucha, definida como «pelea entre dos, en que, abrazándose uno a otro, pro­
cura dar con su contrario en tierra» l , es una actividad que se presenta como una 
constante formal a lo largo de la historia de los pueblos y civilizaciones de todo el 
planeta. 

Desde las primeras culturas hasta la actualidad, son numerosísimos los testimo­
nios de esta práctica lúdica, destacando por su calidad y cantidad los procedentes de 
Egipto y de Grecia. 

En contraste con estas culturas, cuyo legado está, en cierta manera, asegurado a 
través de sus escritos, de sus pinturas, mosaicos o esculturas, existen otras cuya trans­
misión depende casi exclusivamente de la comunicación oral. Al desaparecer estas 
culturas desaparece con ellas la posibilidad de un profundo conocimiento de las mis­
mas. 

Partiendo de esta realidad, el presente estudio pretende ser una aportación al 
conocimiento de esa cultura tradicional, y concretamente a una de sus manifestacio­
nes lúdicas: La lucha. A este fin, se ha estructurado el estudio en cuatro partes prin­
cipales: 

En la primera se realiza un sucinto análisis acerca de las fuentes históricas sobre 
la lucha en la Península, ampliando las investigaciones existentes hasta la fecha. Así, 
se estudia la evolución y usos que ha tenido ésta, desde las primeras referencias hasta 
el s. XIX. La segunda parte describe varias formas de lucha tradicional practicadas 
en España y Portugal, algunas de ellas desaparecidas, otras en vías de extinción y 
otras totalmente deportivizadas. A continuación se citan algunas referencias sobre la 
práctica de la lucha en Zamora, para describir, en el último apartado, la lucha tradi­
cional que se practicaba en la comarca de La Guareña. 

1 Diccionario de la Lengua Espa1iola , Real Academia Española, Vigésima edición , Madrid , 1984, v. l, pág. 844. 
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EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA LUCHA EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 

Primeras referencias 

La primera referencia conocida sobre la práctica de la lucha en la península Ibé­
rica se encuentra en la obra Geografía, escrita por el geógrafo griego Estrabón entre 
el 29 y el 7 a.C. En ella se señala cómo algunos de los pueblos prerromanos que habi­
taban la Península eran asiduos a este tipo de práctica2. 

No obstante dicho testimonio, necesariamente, debe ser matizado, puesto que, en 
primer lugar, Estrabón jamás estuvo en España, con lo cual dicha información no 
habría sido recogida de forma directa. Asimismo este autor no realiza ningún tipo de 
descripción (solamente dice «gímnica») de la lucha, y utiliza después un término 
griego, hoplítica3, para referirse a una realidad hispana, con Jo que sus afirmaciones 
parecen estar, en parte, descontextualizadas. Por último, el resto de documentos que 
conocemos sobre ciertas costumbres de estos pueblos - la descripción de los fune­
rales de Viriato por Diodoro es un buen ejemplo4-, así como los restos arqueológi­
cos hallados, presentan luchadores o combates armados , es decir, no en una lucha 
cuerpo a cuerpo sin armas. 

Por otra parte la cultura romana, colonizadora de la Península a partir del s. 111 
a.C., mantuvo Ja lucha - al igual que prácticas afines como el pancracio o el pugila­
to , heredadas de Grecia- bien como parte importante de la educación de los jóve­
nes bien como parte de los espectáculos circensesS. Sin embargo no se ha encontra­
do referencia alguna que muestre de manera incontestable que Ja lucha se practicase 
en España, aunque sí testimonios de prácticas que frecuentemente iban asociadas a 
ella6. No obstante es lógico pensar que con su colonización los romanos trajesen su 
cultura, sus juegos, y entre ellos, Ja lucha7. 

2 «Practi caban luchas gímnicas, hoplíticas e hípi cas , ejercitándose para el pugilato, las escaramuzas y la lucha a 
campo abierto» (GARCÍA BELLIDO, A. , Espwia y los espwioles hace 2.000 wios según la Geografía de S11·abó11 , ed i­
c ión de M' Paz García-Be llido, colecc ión Austral Espasa-Calpe, Madri d, 1993, pág . 174). Algunos autores (GARCÍA 
BLANCO, F.J ., La Lucha Leonesa. De rradición folk lórica a depon e federado , Diputac ión Prov incial de León, León, 
1977, pág. 25; AMADOR RAMÍR EZ, F. , Esrudio praxiológico de los depon es de lucha. Análisis de la acción de brega 
en la Lucha Canaria, Tes is doctoral , Facultad de Cienc ias de la Actividad Física y e l Deporte, Universidad de Las Pal­
mas de Gran Canari a, 1994 , pág . 122) añaden a Jos Lysitanoi (lusitanos) en esta li sta de pueblos que practicaban la 
lucha. No obstante entendemos que esta inclusión es incorrecta, por cuanto e l mismo García Be ll ido señala: «Es c laro 
que todo Jo dicho en el párrafo 7º no es ya de los lusitanos, sino de los pueblos serranos que viven en la zona monta­
ñosa del Norte, desde Galic ia a Vasconia; es decir, los galaicos, astures, cántabros y vascos» (Ob. cir., pág. 177). 

3 El adjetivo hoplírico no consta en ningún diccionario consultado. El hoplira era el soldado de infantería que lle­
vaba armadu ra pesada. 

4 AA.VV., Hisroria de Zamora , Prensa Ibérica, Valencia, 1991. 
5 ESPINÓS, J. ; MASIÁ , P.; SÁNCHEZ, D. y VILAR, M., Así vivían los romanos, Anaya, Madrid , 1987. También 

GUILLÉN, J., Urbs Roma. Usos y cosrumbres de los romanos. Tomo 11. La vida pública , Sígueme, Salamanca, 1980. 
6 PI ERNAVIEJA, P. (C01p11s de inscripcianes depanivas en la Espa1ia Romana, I.N.E.F. Madrid , Madrid, 1977, 

pág. 75), que c ita un ara dedicada a Fortun a Augusta (Balsa, Tav ira, Portuga l), un testamento con instituc ión de com­
bates pugilísticos (Barce lona) y e l epitafio de un pancrac ista encontrado en Alcudia (Mallorca) cerca de Ja c iudad 
romana de Pollentia. 

7 Como así advierte G.M. DE JOVELLANOS, en su «Memoria de la policía de Jos espectáculos y diversiones 
públi cas, y su ori gen en España». (En Obras de Gaspar Melchor de Jovel/a11os, D.F.P. de Mellado, Madrid , 1845, 1). 
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La lucha en la Edad Media 

En la Edad Media proliferan los testimonios sobre la práctica de la lucha, aunque 
hasta el s. X sólo se haya encontrado un autor, San Isidoro de Sevilla (s . VI) , que uti­
lice la palabra luchar. Así, en su obra lnstitutionum Disciplinae, San Isidoro propo­
ne la lucha, entre otros ejercicios, como parte importante de la educación de los hijos 
de los nobles8. Asimismo, en sus famosas Etimologías (620-632) San Isidoro cita 
también a la lucha9. No obstante estos testimonios se refieren al mundo grecolatino, 
por lo que, a nuestro juicio, no se pueden tomar como válidos para describir el tipo 
de lucha popular que por entonces se practicase, si bien, en el ámbito de la nobleza, 
los educadores de los hijos de los nobles tomarían gran parte de las enseñanzas gre­
colatinas sobre la lucha para instruir a sus alumnos. 

Pero los antecedentes históricos acerca de la lucha en este periodo no sólo se 
encuentran en documentos escritos, sino también en las representaciones artísticas de 
capiteles y otros elementos que decoran las iglesias y catedrales españolas 1º. Prue­
ban, sin lugar a dudas, que la lucha era una actividad vivida cotidianamente por los 
numerosos canteros y artistas de la piedra que trabajaron en las obras de arte men­
cionadas. Por otra parte se debe señalar que las representaciones sobre la lucha son 
objeto de diversas interpretaciones, más o menos religiosas, satíricas o moralizantes, 
mas allá de la mera práctica de la lucha. 

Retomando las fuentes escritas, en el siglo XIII se redacta un importantísimo 
documento, el primero en la Península, en el que tipificándose un posible delito, se 
establecen las eximentes del misino en función de lo que se podrían denominar unas 
primeras reglas sobre la lucha. Se trata del Fuero Vida! Mayor, redactado por Vida] 
de Canellas y promulgado por Jaime 11 1. En este documento no se realiza una des-

8 SAN IS IDORO DE SEVILLA, Anrología. por Fr. J. Pérez de Urbal y Fr. T. Ortega, F.E., Madrid, 1940. 
BETANCO R, M.A., y VfL ANOU, C. (Hisroria de la Educación Física y el Deporte a rravés de los rexros, PPU, Bar­
celona, 1995, págs. 133- 134) reprod ucen otra versión de este tex to, pero no toman como autor del mismo a San Is ido­
ro, s ino a otra persona, que de nominan Pseudo Isidoro, dando a entender que Ja paternidad de Ja obra está en tela de 
ju ic io. 

9 SAN ISIDORO DE SEVILLA, Erimolagías. tex to latino, versión española y notas por M. A. Marcos Casq ue­
ra, Biblio teca de Autores Cristi anos , Mad rid , 1982, 11. 

JO Así, entre otros, un capi tel de Ja igles ia de San Mart ín de Frómista (Pa lenc ia) , un cap ite l de Ja igles ia de Santa 
Cruz de Cas tañeda (Castañeda, Santander), un capitel de Ja Iglesia de San Xuan de Armand i (Vill av iciosa, Asturias), 
una metopa en la igles ia de San Quirce de Burgos (San Qui rce, Burgos) y un brazal de la sillería de l coro de Ja Cate­
dral de Barcelona. Una descripción más detallada de algunas de estas representaciones y otras se enc uentra en ESPAR­
TERO CASADO, J., MARTÍN NICOLÁS, J. C. y GUT IÉRREZ GARCÍA, C., «Representaciones de lucha en monu­
mentos arq uitectónicos Caste ll ano-Leoneses» , Libro de Acras del 111 Congreso de Ciencias del Deporte. Acrividad 
Física y Recreación del INEF de Lérida , 1998, 11 , págs. 1.305- 1.3 1 O. También en GUTIÉRREZ GARCÍA , C. , La lucha 
como acrividad llÍdica rradicional en la conwrca de La Guareria , Tes ina inéd ita, I. N.E.F. de Castilla y León, 1997. 

11 En PIER NAV IEJA DEL POZO, M., «La Lucha Leonesa e n e l siglo XIII», en Deporte 2000, C.S.D., I. N.E. F. 
Mad rid , Mad ri d, 1970, 2 1, pág. 25. Basándose en este Fuero, y en Ja representación de la lucha en la basílica de San 
Isidoro (obra de un d iscípulo del arti sta que trabajó en la Seo de Jaca), GRACIA VICIÉN (Juegos Aragoneses. Hisro­
ria y TradiGiones, Mi ra y Diputación Genera l de Aragón , Zaragoza, 199 1, págs. 309-3 10) formul a la hipótes is de que 
Ja Lucha Leonesa derive de Ja Aragonesa. Esta hipótesis nos parece, cuanto menos. atrev ida, pues sobre la base de las 
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cripción de la lucha, pero sí que se pueden extraer de él algunos detalles (que la lucha 
era agarrada, y que se trataba de derribar al adversario), además de que debía tener 
gran importancia y popularidad en la sociedad aragonesa como para merecer por pro­
mulgación real una legislación propia. 

Por otro lado, se ha señalado que Gonzalo de Berceo utiliza en su obra Loores de 
Nuestra Señora (1240-1250) las palabras lucha y luchar12. Sin embargo, se ha de 
significar que, tras la revisión de la fuente literaria citada 13, las referidas expresiones 
no aparecen como tales en el texto, aunque en el mismo se encuentren las palabras 
contienda, contiende y riñ.e, que pueden entenderse como posibles sinónimos, si bien 
no con el sentido que interesa a los fines de este estudio. 

Treinta años más tarde, en 1283, Alfonso X «El Sabio» compone el Libro de los 
Juegos, e incluye a la lucha dentro de los juegos que se hacían de pie 14. También en 
el s. XIII, Amaldo de Vilanova dedica al ejercicio un capítulo de su obra De regimi­
ni sanitatis. Ad regem aragonum, donde se observa cómo el autor reprueba la lucha 
para el rey, al considerarla vulgarIS. 

En el s. XIV don Juan Ruiz, mejor conocido como Arcipreste de Hita, realiza fre­
cuentes alusiones a la lucha en su Libro del Buen Amor, concretamente en los pasa­
jes dedicados a los viajes por la sierra 16. En la misma obra existen otras alusiones 
con un marcado carácter erótico, ya apuntado por Piemavieja17 . 

Un siglo más tarde, Alfonso de Palencia describe en su Tratado de la pe1fección 
del Triunfo Militar el viaje de un cabaUero español (Exercicio) por Europa, relatan­
do cómo éste se enfrenta con dos caballeros franceses 18. Circunstancia esta de la 
práctica de la lucha por parte del estamento de la caballería que también se observa 
en la Crónica Real de Don Juan //, de Alvar García de Santamaría (considerada 
como primera referencia de la Lucha Canaria 19) y en la crónica de una embajada 
checa que en 1466 llega a Castilla20. 

referencias que se han comentado hasta ahora se deduce que la lucha debía estar bastante extend ida , al menos por todo 
e l norte peninsular, como para atribuirle su paternidad a una zona o reg ión concreta. 

12 PIERNAV!EJA DEL POZO, M., ob. cit ., pág. 22; GRACIA VICIÉN, L., ob cit ., pág. 307. 
13 BERCEO, G. DE, «Loores de Nuestra Sennora», en Obras Completos, Diputación Provincial de Logroño e Ins­

tituto de Estudios Riojanos, Logroño, 199 1, págs. 255-288. BERCEO, G. DE, «Los Loores de Nuestra Señora», en 
Obras Completas, estudi o y edición crítica de Brian Dunon, Tamesis Books Limited, Madrid, 1975, v. lll , págs. 73-110. 

14 ALFONSO X «EL SAB IO», Libros del Ajedrez, Dados y Tablas , coeditan Vicent García Editores y Ediciones 
Poniente , Valencia, 1987, 11 . 

15 En GARCÍA SERRANO, R., «Ocio y Deporte en la España de los Austrias», Cátedras Universitarias de tema 
Deponivo-Cultural, Junta Nacional de Educación Física y Deportes, Madrid , 1972, 8. 

16 RUlZ, J. (A rcipreste de Hita), Libro de Buen Amor, ed ición, introducción y notas de G.B. Gybbon-Monypenny, 
Castalia, Madrid , 1988. 

17 PIERNAVIEJA DEL POZO, M., ob. cit. pág. 22. 
18 ALFONSO DE PALENCIA, «Tratado de la perfección del Triunfo Militar», en Dos Tratados de Alfonso de 

Palencia. estudio biográfico y glosario de A.M . Fabié, Mad rid , 1876. 
19 En GARCÍA BLANCO, F.J ., ob. c it. , pág. 29. 
20 Ver OLIVOVA, V., «The medieva l sports in the pyrenean peninsu la», Actas del Congreso Internacional ISH­

PES, Las Palmas de Gran Canaria, 1991, págs . 102- 104. Esta misma embajada fue recibida anterionnente en la corte 
de Borgoña, donde también se organizó, en el intennedio de unas justas, un torneo de lucha en e l que participó uno de 
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Paralelamente a estas referencias de lucha entre caballeros aparece, en el contex­
to folklórico , un villancico de Juan del Encina en el que se aprecia la dimensión 
popular de la lucha21. 

En conclusión, las referencias expuestas --creemos- pueden sustentar con una 
cierta solidez la consideración de que en la Edad Media la lucha era una actividad 
practicada tanto por las clases populares como por las clases altas, y que su difusión, 
a tenor de los detalles que se extraen de las fuentes, debía ser bastante amplia. 

La lucha entre los siglos XVI y XIX 

A partir del s. XVI el análi sis de las fuentes históricas realizado revela un impor­
tante cambio, pues las principales referencias van a mostrar a la lucha como activi­
dad de las clases populares , mientras que las clases altas se dedicarán a otra serie de 
actividades22. No obstante la lucha sí que aparece recomendada en la formación de 
los hijos de los nobles, como preparación para las justas y torneos de los adultos y 
como descanso del ejercicio de la mente. 

Así, y desde este último punto de vista, Cristóbal de Villalón considera el ejerci­
cio, y la lucha dentro de él, como pasatiempo, placer y recreación23. 

En el contexto popular obras como Floreto de anécdotas y noticias diversas que 
recopiló unji·aile dominico residente en Sevilla a mediados del siglo XV/24 y Cróni­
cas Trujillanas del siglo XVJ25 muestran la práctica de la lucha. Pero es en las obras 
de Cervantes donde se encuentran, entre el s. XVI y el s. XVII, el mayor número de 
referencias . Así, siguiendo un orden cronológico, en La Galatea se detalla el ambien­
te en e l que se desarrollaba, ambiente similar al que no hace tantos años se vivía en 
multitud de pueblos durante las fiestas26. En el Quijote, obra cumbre de la Literatu­
ra Española, también se hace alusión a la lucha27. También en Los trabajos de Per-

los componentes de l séquito checo (Ver ZA BALO, J .. «El deporte en la Edad Media», Cátedras Universitarias de tema 
Deportivo-C11/t11raí. Delegac ión Nac ional de Ed ucación Física y Deportes, Madrid, 1975, págs. 39-54). Este c urioso 
viaje nos muestra cómo la lucha era una actividad noble, practicada por caba lleros, y que además estaba muy extendi­
da por toda Europa. 

2 1 ENCINA, J. DEL, Teatro y Poesía, edic ión de S. Zimic, Tau rus, Madrid , 1986. 
22 Ver GARCÍA SERRANO, R., («Juegos y Deportes de los Españoles en los siglos XV I y XV II ; tex tos», Cáte­

dras Universitarias de Tema Deportivo-Cultura /, Junta Nacional de Educac ión Física y Deportes, Madrid , 1973 , págs . 
45-111 ), que clas ifi ca a la lucha como juego popu lar, frente al juego ari stocrático. 

23 VILLALÓN, C. DE, El Scholástico. ed ición crítica y estudio por R.J .A. Ke rr, C.S. l.C., Mad rid, 1967. Ell o no 
obstante que desde este mi smo campo educat ivo , Elio Antonio de Nebrija, en su obra La educación de /os hijos, difie­
ra en sus ideas a las de Vill alón, y desaconseja los ejerc icios vi gorosos, entre los que se encuentra la lucha. (En 
BETANCOR, M.A., y VILANOU, C. , ob. c it. , pág. 144). 

24 Ver GARCÍA SERRANO, R., ob. c it. y GA RCÍA SER RANO, R., «Juegos y Deportes tradic ionales en Espa­
ña», Cátedras Universitarias de Tema Deportivo-Cu ltura/ , Junt a Nacional de Ed ucac ión Fís ica y Depon es, Madrid , 
1974, 19. 

25 Ver MUÑOZ DE SAN PEDRO, M., Crónicas Trujillanas del siglo X\11, Biblioteca Pública y Archivo Histó­
ri co de Cáceres, Cáceres, 1952, págs. 124- 125). 

26 CERVANTES , M. DE, La Ca /atea, edic ión. introd ucción y notas de F. Sevi ll o Arroyo y Antonio Rey Hazas, 
Al ianza, Madrid , 1996. 

27 CERVANTES , M. DE, El ingenioso hidalgo Don Quijote de La Mancha , Espasa Calpe, Madrid , 1992. 
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siles y Segismunda, obra póstuma de Cervantes, en la que se describen, a similitud 
de Juegos Olímpicos, las pruebas que organizaba el rey Policarpo para sus súbditos, 
entre los que se encontraba la lucha28. Esta similitud «olímpica» anterio1mente 
comentada también se patentiza en las Soledades de Góngora, al describir los feste­
jos de una boda de campesinos29. 

A finales del s. XVI, concretamente en 1598, e l jesuita Padre Mariana escribe Del 
Rey y de la Institución Real, uno de cuyos apartados está dedicado a la educación del 
príncipe. Tomando como base a los autores griegos y latinos, el Padre Mariana no 
descuida la importancia de la Educación Física30, a la que dedica el capítulo quinto 
de la obra. Respecto a la lucha, la propone para ejercitarla, pero no por el príncipe, 
que actuaría como juez. La razón de que el príncipe no luche se debe a que no se 
« ... permitirá que cualquiera pueda manosear su cuerpo ni torcerle ni derribarle, pues 
ha de ser considerado como cosa menos que santa»3 1. 

En la misma obra, y en la parte dedicada a los deberes del rey, el autor aboga por 
un ejército popular constantemente entrenado con diversos ejercicios, que él deno­
mina «simulacros», entre los que se encuentra la lucha32. Idea ésta que se repite en 
Tratado contra los Juegos Públicos, otra de sus obras33 y que posteriormente, en 
1642, retomará el padre Alonso de Andrade34. 

En 1611 Covarrubias define la lucha en su Tesoro de la Lengua Castellana35 . Un 
año más tarde Alonso de Ledesma en sus Conceptos Espirituales y Morales descri­
be unos juegos aldeanos como metáfora de la lucha de los santos con las tentaciones. 
Asimismo la lucha también es utilizada por el autor como metáfora de la tentación 
carnal , en una hermosa serie de 155 versos36. 

En el s. XVIII destaca, en primer lugar, la definición de lucha del Diccionario de 
Autoridades, que amplía la realizada por Covarrubias37. Es obligada también la refe­
rencia al prolífico Goya, de cuyas manos surgieron numerosísimas obras dedicadas 

28 CERVANTES, M. DE, Los irabajos de Persiles y Sigismu11da, edición, introducción y notas de J.B. Avalle­
Arce, Castali a, Valenc ia, 1969. 

29 GÓNGORA, L. DE, Soledades , edic ión de J. Beberley, Cátedra, 1984, pág. 116. 
30 Tal y como señala Piernavieja: «Nos ha dejado un catálogo de ejercicios c uidadosamente seleccionados por su 

fina lidad y por sus efectos. Su conj unto responde a un plan preconceb ido, que podemos ca lificar de racional a pesar 
de su imprec isión» (PIERNAVlEJA DEL POZO, M., «Las ideas educativas de l Padre Mariana», en Ci1ius , Al1ius, For-
1ius, 1963, V, pág. 367). 

31 MARIANA, J. DE, «Del rey y de la in stitución real», en Obras del Padre Juan de Mariana. Tomo Il. B.A.E., 
Atl as, Madrid, 1950, 31. 

32 Ídem. 
33 MAR IANA, J. DE, «Tratado contra los Juegos Púb licos» , en Obras del Padre Juan de Mariana , Tomo ll , 

B.A.E., At las, Madrid, 1950, 31, pág. 458. 
3~ ANDRADE, A. DE, El bven saldado ca1ólico y svs obligaciones, Francisco Maroto, Madrid , 1642. 
3) COBARRUVIAS OROZCO, S. DE, Tesoro de la Lengua Cas1el/a11a o Espwlola. Turnemex , Cuernavaca, 

1984. 
36 LEDESMA, A. DE, Conceptos Espirituales y Morales, ed ición , introd ucc ión y notas de E. Juli á Martínez, 

C.S .l.C e Instituto «Miguel de Cervantes» , Madrid , 1969. 
37 Diccionario de Autoridades, G redos. Madrid , 1984, II. 
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a los juegos y pasatiempos, tanto nobles como populares, de su sociedad38. Respec­
to de la lucha, ésta se plasma en dos obras39, «Niños con un columpio» o «El balan­
cín», en el que aparecen dos parejas de niños luchando abrazados y «Corral de locos» 
que describió el propio Goya como dos internados de un manicomio «luchando des­
nudos, junto al que les cuida "cascándoles"»4º. 

Retomando las fuentes escritas, la extensa obra de Gaspar Melchor de Jovella­
nos4 I alude frecuentemente a la lucha en los ámbitos popular42 y educativo43. 

Para finalizar este compendio histórico se referirán, en el s. XIX, dos obras que, 
desde diferentes contextos (pedagógico y deportivo) , hacen mención a la lucha. La 
primera se encuentra en el libro Descripción de los juegos de la infancia , de Vicen­
te Naharro, y aborda la lucha desde un punto de vista descriptivo, con claras inten­
ciones pedagógicas44. La segunda referencia interesante, desde lo que se pueden con­
siderar los albores del deporte contemporáneo en España, se recoge en el libro 
Románticos Sportsmans; en el cual se narra el espectáculo de lucha que se organizó 
en Valladolid el 18 de octubre de 1860, y que enfrentó a un luchador francés con 
luchadores españoles45 . 

Conclusiones 

Tras el estudio realizado, se obtienen las siguientes conclusiones: 
1. Desde los pueblos prerromanos, donde se encuentra la primera referencia, 

hasta el s. XIX, se ha puesto de manifiesto la continua permanencia de la lucha como 
manifestación cultural, lo que hace pensar en un origen ciertamente remoto de las 
diversas formas de lucha que se han practicado en la Península. 

2. Las fuentes a las que se ha hecho referencia muestran la lucha desde muy 
diversos aspectos; así, como parte de la educación de príncipes, nobles y estudiantes; 
como entrenamiento del soldado para la guerra; como diversión popular, ya festiva, 
ya cotidiana, o como juego de niños y jóvenes. 

38 Ver e l amplio estudio que realizan MESTRE SANCHO, J.A . Y BLASCO CA RR ASCOSA, J.A. , Juego y 
deporte en la pi mura de Goya. Conselle ria de Cultura, Educació i Ciéncia de Ja Generalilal Valenciana, Va lencia, 1990. 

39 En el li bro c itado en e l pié de página anterior se señalan tres. No obstante, en nuestra opinión , Ja obra «niños 
pe leándose para recoger castañas que un hombre les echa, desde una vent ana», no muestra una lucha, sino, como seña­
la el título, una vul gar pelea. 

40 Goya ( 1746-1828) . biografía, estudi o analítico y catálogo de sus pinturas por J. Gud iol, Poli grafa, Barcelona, 
1970, 1, págs. 292-293. 

4 I Un detall ado estudio sobre el pensamiento y Ja obra de Jovell anos en relación al ejercicio físico y a Ja ed uca­
c ión física puede verse en MARTÍN NICOLÁS, J.C., El ~¡ercic io jlsico y la educación jlsica en la segunda mitad del 
siglo XVIII : la obra de Gaspar Melchor de Jovellanos, Tes is doctoral, Universidad de León, Departamento de Fis io­
logía, Fannacología y Tox icolog ía, León, 1996. 

42 JOV ELLANOS , O.M. DE, ob. cit. 
43 JOVELLANOS , O.M . DE, «Bases para Ja fo rmac ión de un plan general de instrucción pública», en Obras de 

Gaspar Melchor de .lovellanos, D.F.P. de Me ll ado, Madrid , 1845, !l. 
44 NA HARRO, V., Descripción de los j uegos de la inf'ancia, im prenta (que fue) de Fuenlenebro, Madrid , 1818. 
45 En ORTEGA, J.M., Románticos Sportsmans. Historia del deporte 1•allisole1ano en el siglo XIX, Ayun tamien­

to de Vall adolid , Vall ado lid, 1966. 
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3. Si bien la lucha ha sido una actividad practicada tanto por las clases populares 
como por las nobles, se asiste, en el discurrir histórico, a un abandono de la misma 
por parte de las clases más altas, que adoptan otro tipo de prácticas. Este abandono 
se hace especialmente patente a partir de la finalización de la Edad Media. 

ALGUNAS FORMAS DE LUCHA TRADICIONAL DE LA PENÍNSULA 
IBÉRICA 

Por tradición se entiende la «Transmisión de noticias , composiciones literarias, 
doctrinas , ritos, costumbres, etc., hecha de generación en generación»46. Tal y como 
se ha mostrado, la lucha fue una actividad ampliamente practicada en el pasado, y 
que ha pervivido a lo largo de la historia, transmitiéndola cada generación a sus des­
cendientes. 

A esta característica de tradicional se le unen las de manifestación lúdica popular 
(practicada por el pueblo) y anónima (no tiene creador o fundador conocido). Estas 
tres características (lo tradicional, lo popular y lo anónimo) son las que determinan 
que un hecho sea considerado como folklórico47. No obstante aquí no se utilizará 
este término, y lo tradicional englobará también a lo popular y a lo anónimo, pues­
to que en la actualidad --en nuestra opinión- el término Folklore induce a confu­
sión debido al uso, un tanto frívolo , que se ha hecho del mismo. El Folklore en pro­
piedad se define como la «Ciencia de las tradiciones, usos, creencias, leyendas, 
canciones y literatura populares»48. 

Considerando las matizaciones anteriormente expuestas, a continuación se des­
criben brevemente -de algunas de ellas apenas conocemos más que el nombre­
algunas formas de lucha tradicional, presentes o extinguidas, propias de la penínsu­
la Ibérica49. Esta descripción está restringida a aquellas modalidades en las que 
existe un enfrentamiento dual , a brazo partido50, y cuyo objetivo es derribar al con­
trario en tierra. No obstante existen multitud de luchas tradicionales que no entran 
dentro de este subgrupo y que, bien por su carácter lúdico y festivo, bien por su mar­
cado carácter ritual , merecen ser consideradas. Así, entre las primeras, las luchas 

46 Diccionario de la Lengua Espa1iola , Real Academia Española, Vigés imo primera edic ión, Madrid , 1992, pág. 
227. 

47 Según HOYOS SAINZ, L. y HOYOS SÁNCHEZ, N. (Manual de Folklore: La vida popular 1radicional e11 
Espa1ia, ltsmo, Madrid , 1985). 

48 Gra11 Enciclopedia Larousse, Reimpresión febrero 1978, v. IV, pág. 927. 
49 A ell as se añaden , con una mera intención ilustrativa, algunas fo rmas de lucha tradicional propias de las Islas 

Canari as e Is las Baleares . 
50 «Con los brazos solos , sin usar de annas». (Diccionario de la Lengua Española , Real Academia Española, 

Vigésimoprimera ed ición , Madrid , 1992, pág. 142 1 ). 
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con utilización de golpeos o implementos, como el l oe Mahonés5 1, las Guerrillas 
Vascongadas52 o el Juego del palo Canario53; luchas entre grupos, como las cante­
as54, de animales, como lucha de carneros, peleas de toros , riñas de gallos , tir al 
gat55, e incluso las luchas entre hombres y animales, como son las que realizan los 
forcados56 portugueses. En cuanto a las luchas con carácter ritual, se manifiestan 
prácticamente como una invariante dentro de la fiesta: danzas de espadas, de palos, 
enfrentamientos durante las mascaradas invernales (Guirrios , Vijanera), contiendas 
de grupos en días concretos (Pinochada de Vinuesa, Lucha de navidad en Ateca, 
Moros y Cristianos, Luchas de San Juan , o determinados juegos entre hombres y 
mujeres en la festividad de Santa Águeda.), etc57_ 

Así pues, dentro de las luchas entre dos individuos y a brazo partido, se encuen­
tran: 

El Aluche, nombre con el que tradicionalmente se conoce la Lucha Leonesa. Fue 
una actividad lúdica característica de las fiestas y romerías de los pueblos de la mon­
taña (zona nordeste de la provincia) y ribera (Páramo y Tierra de Campos) leonesa, 
así como de numerosas zonas de Santander. Previamente a su evolución hasta la 
actual Lucha Leonesa parece que existieron numerosas variantes en sus aspectos 
básicos (agarres, técnicas o mañas, sistemas de competición, etc.), que fueros unifi­
cadas a principios de siglo conformando las bases del deporte. En la Lucha Leonesa 
de hoy se realiza el agarre a un cinto que lleva cada uno de los luchadores , y tratan 
de derribarse utilizando mañas tales como el garabito, zancajo, saque a vueltas, 
cadrilada, trespiés, etc58. 

Echar unas trinchas , que O. Rodríguez y C. Gallego localizan por tierras de 
Zamora, Palencia y en la comarca de Sahagún59. 

SI Simi lar al actual karate. Véase LAVEGA BURGUÉS , P. y OLASO CUMENT, S .. 1.000 juegos y deportes 
populares y tradicionales. La tradición jugada , Paidotribo, Barcelona, 1999. Un mayor desarrollo de aspectos técni­
cos se encuentra en CAPDEVTLA 1 SERRANO, G., Unitat didáctica de «}oc Maonés». lnstitut Menorquí d ' Estudis, 
Menorca, 1999. 

52 Enfrentamientos a puñetazos entre mozos . CARO BAROJA, J., oh. cit ., págs. 237-238. 
53 Fonna de esgrima realizada con bastones de diferentes medidas. Véase MORENO PALOS, C. , Juegos y depor­

tes tradicionales en Espmla , Alianza, Madrid , 1992, págs. 210-2 14. 
54 Peleas a pedradas entre bandos rivales, normalmente de niños. 
55 Véase GARCÍA SERRANO, R., ob. cit ., págs . 24 1-246 y LAVEGA BURGUÉS , P. y OLASO CLJMENT, S., 

ob. cit ., pág . 179. 
56 Fonna de lucha que consiste en derribar los toros a pie , asiendo los cuernos y doblándoles la cabeza. 
57 Éstas y otras luchas de carácter ritual se encuentran en la magnífica trilogía de CARO BAROJA, J., El Car· 

naval (Análisis Histórico-Cultural), Taurus, Madrid , 1965; La estación de amor (Fiestas populares de mayo a San 
Juan). Tau rus, Madrid , 1979; El estío festivo (fiestas populares del verano), Tau rus, Madrid , 1984. La estación de amor 
(Fiestas populares de mayo a San Juan ). Taurus, Madrid , 1979. 

58 Sobre la Lucha Leonesa como práctica tradicional puede consultarse GARCÍA BLANCO, F.J ., ob. cit. Sobre 
la Lucha Leonesa como deporte LÓPEZ RODRÍGUEZ, C. y FLÓREZ DE CEUS, M' . A., La Lucha Leonesa de hoy. 
Manual Didáctico, Diputac ión Provincial de León, León, 1995. También en LÓPEZ RODRÍGUEZ, C. (Coor. ), Ini­
ciación a la Lucha Leonesa. Manual del Monitor. Diputación Provincial de León, León, 1999. 

59 «Hemos menc ionado antes el Rei no de León como te rritorio donde se ha perpetuado la lucha, y así es, según 
se demuestra en el hecho de que durante la recogida de las mieses, mientras los mozos desgranaban en las eras las gavi­
llas de trigo y centeno, se cruzaban apuestas y se desafiaban a echar unas «trinchas». Éste era el nombre con que se 
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La Engarrucha o Engarruche , de la zona de lguña (Santander)60_ 
La Galhofa, de Portugal, posiblemente la única forma de lucha tradicional de la 

Península que pervive, guardando gran parte de las formas tradicionales. Su práctica 
se sitúa, geográficamente, en la Comarca de Braganza, y más concretamente en tres 
de sus aldeas: Grixo, Freixedello y Parada de los Infan f oes. Se trata de una práctica 
asociada a las fiestas de solsticio de invierno, celebrándose, según los pueblos, entre 
el 26 de diciembre y el 6 de enero. En ella luchan los mozos de la aldea y de aldeas 
vecinas, entregándose al vencedor o vencedores la tradicional rosca6 I _ 

La Loita gallega, juego al que se entregaban los mozos y mozas gallegos en la 
recogida del lino, y consistía en luchar un mozo y una moza fuertemente agarrados. 
Estas luchas tenían una intención más picaresca que deportiva, y solían acabar en una 
fiesta común62_ José Villa-Amil escribe, describiendo el entorno que rodeaba a «La 
Maya»63: «Después de comer y al anochecer es cuando tienen lugar algunas loitas , 
agrestes luchas sobre la paja entre mozos y mozas»64_ 

La Lucha del Roncal, en el valle del mismo nombre, en los Pirineos65. 
La Luta, Bulha, diferentes formas de lucha practicadas en las zonas de Tras Os 

Montes y Alto Douro de PortugaJ66_ 
La Maluta, también de Portugal67 . Se practica en otoño e invierno, en el heno o 

la paja, y también durante la trilla en las eras. En su desarrollo, los luchadores se 
abrazan (un brazo por encima y otro por debajo de los del contrario) y tratan de derri­
bar al rival. La zancadilla (travinca) está permitida. 

conocía la lucha en tierras de Zamora, en las tierras ll anas de Campos por la comarca de Sahagún y también en tierras 
de Palencia. 

Echar unas trinchas tenía Ja significación de pelear dos mozos, cogiéndose o agarrándose a la trincha del panta­
lón , que es la pieza que lo ciñe al cuerpo. Para entablar la pelea colocarían una mano adelante y Ja otra en Ja parte pos­
terior, a la altu ra de los riñones. Una vez as idas manos se consultan: «estás» , para iniciar el ataque en un intento de 
derribarse e l uno al otro, siendo válida la caída a cuerpo tendido». (RODRÍGUEZ CASCOS, O. Y GALLEGO PRO­
VECHO, C. , ¿Hay quien luche?, Diputación de León, León, 1985, pág. 20). 

60 «Lucha amistosa de chicos, comienzan por un tanteo de los án imos del contrario, en esta o parecida forrna: -
¡Me han dicho que te pueien!. -¿Quién?. -¡La máquina del tren!. El preguntado se amosca y si tiene coraje y bríos con­
tinúa: -¿A que no me emboticas? . Y en estas di scusiones y otras, sobre si valdrá o no echar la "cascaravija" (zancadi­
lla) etc. se decide o no la lucha». En GARCÍA LOMAS, A. , El lenguaje popular de la mama1ia de Santander, citado 
por GARCÍA BLANCO, F. J., ob. c it. , pág. 37-38. , 

61 Una descripción más detall ada de esta práctica se encuentra en ESPARTERO CASADO, J. , GUTIERREZ 
GARCÍA, C. Y MARTÍN NICOLÁS, J.C. , «La Galhofa: Descripción de una forrna de lucha tradicional que aún se 
conserva», Rev. El Filandar, Asociación Etnográfica «Bajo Duero», Zamora, 11 , págs. 22-26. 

62 En AA. VV., Xogos Populares en Calicia, X unta de Galicia, La Coruña, 1986, págs. 289-290. 
63 Operación equivalente a la trilla (operación por la cual se tritura Ja mies para separar el grano de Ja paja) . 
64 VILLA-AMIL Y CASTRO, J. , «La Maya» , selección de artículos del Semanario Pin1oresco Espa1iol, en La 

Espwia Pimoresca del S. XIX, edita Blanco, J.F. y Centro de Cultura Tradicional de Salamanca, Salamanca, 1992, pág. 
221. 

65 Ibídem, pág . 86. 
66 Ver CABRAL, A. , Jogos populares portugueses de jovens e adultos , Noticias, Lisboa, 1998 . 
67 «Es una forrna de lucha tradicional , conocida en cas i todo el distrito de Guarda y practicada en varias aldeas . 

Es semejante a la lucha greco-romana, aunque técnicamente más rudimentari a» . Ibídem, pág. 194. 
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Tirar al Cinto de Palencia68. 
El Valto del Concejo de Ja Lomba de León69. 
El Valtu asturiano; forma de lucha que intenta ser resucitada en la actualidad. 

Practicada en Ja zona occidental de Asturias, los luchadores acordaban previamente 
al enfrentamiento las reglas del mismo. El agarre habitualmente se realizaban al cinto 
o parte superior del pantalón, aunque en ciertas localidades, y con el objeto de no 
desgarrar la ropa, los contendientes se abrazaban al modo descrito en la Maluta70. 

Propias del territorio insular son las siguientes formas de lucha: 
La Lucha Canaria , que junto con Ja Lucha Leonesa constituyen formas depor­

tivizadas de actividades lúdicas tradicionales. En cuanto a su origen , existen nume­
rosas referencias que vinculan esta actividad con los primitivos pobladores de las 
islas, esto es, los guanches. Por lo que respecta al desarrollo de las agarradas o 
combates es el siguiente: los dos luchadores se agarran con la mano izquierda la 
bocapierna del pantalón derecho del rival , y con Ja derecha su espalda. Desde esta 
posición evolucionan , pudiendo cambiar las presas, hasta que uno de los dos lucha­
dores toca el suelo con alguna parte de su cuerpo diferente de las plantas de los 
pies71 . 

Probar a Juntar, de Baleares «en la que ganaba el primero que tumbaba de espal­
das al adversario, pero se trata de un deporte ya desaparecido» 72 . 

68 «Es aquella que los diferentes di ccionarios defi nen como lucha «Cuerpo a cuerpo» y a «brazo partido», cuya fin alidad 
es «dar con e l contra rio en tierra». La defi ni ción que ofrece este autor es la de l Diccionario de la Academia, s in entrar en pec u­
liaridades de este tipo de lucha. (GARCÍA DURÁNTEZ, F.A. , <duegos tradicionales», en Apuntes Palentinos, Caja de Ahorros 
y Monte de Piedad de Palencia, Palencia, 1983, pág. 16). 

69 Esta lucha, según César Morán Bardón «Es una lucha cuerpo a cuerpo, entre dos muchachos generalmente. 
Puestos en pié se abrazan estrechamente, y cada uno trata de derribar al otro. Si ambos son próximamente iguales, si 
sus fu erzas están equilibradas, la lucha dura largo rato. La zancadill a puede desempeñar un gran papel, pero se la con­
sidera ilegal. Es buen procedimi ento y da buenos result ados levantar en vilo al contrario y hacer al mi smo tiempo una 
contorsión lateral para derribarlo. El que queda encima, ese gana. Pero a veces e l que ha quedado debajo no se rinde, 
y continúa la lucha en e l suelo. Si e l que cayó debajo logra ponerse enc ima, queda vencedor, porque vale más la vuel­
ta que el va/to» . (Obra Etnográfica y otros escritos, Centro de Cultura Tradicional de Salamanca, Salamanca, 1990, 
pág 280). Olegario Rodríguez y Camino Gallego (Ob. cit. , pág. 20) citando a este autor escri ben que « ... la maña más 
e fi caz la zancadilla». Existe una contradicc ión entre estas dos c itas, puesto que en la primera se escribe que la zanca­
dilla era ilegal, mientras que en la segunda parece ser una acc ión fundamental en la lucha. Por otra parte señalar que 
A. Viñayo («Juegos, Fiestas y Tradic iones Populares en la Capital Leonesa» , en AA.VY., La Ciudad de León, Edic io­
nes Leonesas, León, 1988, págs. 227-247) considera el Balto como la imitación de l Aluche por los adolescentes. Ole­
gario Rodríguez y Camino Provecho (Ob. cit ., pág. 20) ven e l el Va /to una vari ante de la Lucha Leonesa. Díez, por su 
parte , de fine balto como «Lucha entre chicos o mozos, cogiéndose por la cintu ra», y Va/tus «Lucha de rapaces o 
mozos: dos contrincantes se abrazan fuertemente y forcejean hasta caer, es venc ido el que da con las espaldas en e l 
suelo y no puede dar la vuelta sobre el otro. En Babia y en Lanciana. En el Luna: valtos». (DÍEZ, M.S., Léxico Leo­
nés, Universidad de León, León, 1994.) 

70 Citado por BAXTER, W., «Wrestling (The Ancient Modern Sport)», en BARREAU , J.J. Y JAOUEN, G .. Les 
Jeux Populaires. Eclipse et Renaissance, Confederac ión FALSAB, Morlaix (Franc ia) , 1998, pág. 79. 

71 Sobre la Lucha Canari a ex iste una relativamente abundante bibliografía. Véase por ejemplo MORENO 
PALOS, C., ob. cit ., págs. 199-209 y AMADOR RAMÍR EZ, F., Manual Completo de Lucha Canaria , EDECA, Las 
Palmas de Gran Canaria, 1996. 

72 Citada por GARCÍA SERRANO, R., ob. cit. , pág. 89. 
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ALGUNAS REFERENCIAS SOBRE LA PRÁCTICA DE LA LUCHA EN 
ZAMORA 

La lucha ha sido también una actividad ampliamente difundida por la provincia 
de Zamora. Existen referencias e informes de las comarcas de Alba y Aliste, Saya­
go, Tierra de Campos y La Guareña. Un estudio en profundidad sobre fuentes escri­
tas y orales descubriría, con toda certeza, que la práctica de la lucha podría locali­
zarse por todo el territorio provincial73. 

La primera noticia encontrada data de 1881 , y trata sobre la lucha en Alcañices, 
cabeza de la comarca de Aliste74. Como puede apreciarse en el texto , el desarrollo 
de esta lucha tiene grandes similitudes con los Aluches de León y Santander75. 

Algunos años más tarde Ursicino Álvarez escribe en su Historia General, Civil y 
Eclesiástica de la Provincia de Zamora16. 

Asimismo, la lucha en la provincia de Zamora aparece referenciada por Olegario 
Rodríguez y Camino Provecho, con el nombre de Echar unas Trinchas77. 

73 En nuestra opinión ll ama poderosamente la atención la ausencia de una publi cación -libro- sobre Juegos 
Tradicionales de la Provi nc ia, frente a provinc ias vec inas (León, Salamanca, Valladolid, Palenc ia, Segov ia, etc .) en las 
que sí ex isten este tipo de estudi os. 

74 «No es de la próx ima ni de la remota lucha electoral de la que aq uí se va a tratar, si no de una antigua cos­
tumbre que hay en Alcañices conocida con este nombre. 

Reminiscencia, quizá, de los ejercicios de circo de Roma, ó una gimnasia higiénica conducente al desarrollo de 
las fuerzas fís icas indi spensables en las anti guas guerras , tanto como á las rudas faenas agrícolas, es la lucha de Alca­
ñices un verdadero pugilato cuerpo á c uerpo entre dos personas, cuyo vítor obtiene el que consigue derribar al sue lo á 
su rival , asentándole en é l las espaldas ó parte posterior del cuerpo. 

Se verifican de un modo solemne dos veces al año, que son los días 1 º de Mayo y 2 1 de Septiembre ó día de san 
Mateo : tiene lugar en la e ra ante un concurso numeroso , fonnando corro y pres idido casi siempre por el A lca lde. La 
práctica es que los mozos de la vill a sostengan la competencia contra todos los foras teros que se presenten y que se dé 
comienzo, como es natural , por los mas débiles, pros iguiendo por los fuertes y mas ad iestrados: como si dijéramos, 
comienzan dando juego los chicos, vienen después los más sobresalientes y sa len a la postre los espadas y maestros. 

Despojado de las ropas, ó quedando só lo con e l calzón y la camisa, cada contendiente sostiene la lucha con todos 
los que vayan saliendo hasta quedar vencido , en cuyo caso se ret ira, hac iendo lo propio el nuevo vencedor, y así suce­
sivamente hasta quedar e l último sin competidor y por amo del corro. 

Exc usado es decir que el público toma una parte muy activa en todas las peripecias de la lucha, y que se pro­
mueven á veces cuestiones aca loradas por si en tal caída se pasó ó no se pasó de la costura del calzón, ó s i fue no fue 
verdadera lucha para los efectos de ley. Es de oír, sobre todo, las exclamaciones de los am igos, pariente ó convec inos 
de los at letas excitándoles y animándoles a la pelea, tales como aq ue lla de " tírate a tener corazón de llobo", "agárrate 
a la curreya" (No1a: Enlendemos que «CU/Teya» significa «Correw" es decir, el ci1110) y otras tan ex pontáneas en aq ue­
ll as senc illas gentes como a propósito para producir la hil aridad, la ri sa de l espectador indi fe rente. 

El triunfo se celebra con grande gritería tirando monteras y sombreros al alto y diciendo: «vítor por los de la vill a 
o vítor por los del tal pueblo», según de donde sea el vencedor al cual se le cond uce poco menos que en brazos a la 
casa santa, vul go taberna, donde se conclu ye la fie sta de l modo que pueden presumir los lectores». (Herrarte Civea, J., 
«La Lucha» , en Zamora !lus1rada, Zamora, 22, 3-agosto-188 1, págs. 4-5). 

75 Ver por ejempl o la descripc ión que realiza Fidel Gonzá lez Largo (en GARCÍA BLANCO, F.J. , págs . 5 1-52) 
del corro de aluche de l pueblo de Las Salas, en la montaña leonesa. 

76 «Los juegos de pelota y bolos son del propio muy frec uentados, la lucha ó pugilato entre los mozos vigorosos 
suele tener tamb ién sus aficionados en Tie rra de Alba y Ali ste y las tertulias caseras donde se canta, bail a o represen­
ta» . (Á lvarez, U., Hisloria General , Civil y Ec/esiás1ica de la Provincia de Zamora. Zamora, 1889, pág. 25). 

77 Ver apartado Algunas formas de lucha tradicional de la Península Ibérica. 
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Por su parte, Ramón Manuel Carnero en el libro Sayago ... al otro lado de la 
leyenda hace referencia a una lucha practicada en el pueblo de Muga de Sayago78. 
El mismo autor, en su novela Viriato , el druida guerrero aporta más datos79. 

De estas dos descripciones se deben señalar dos circunstancias; en primer lugar 
que la denominación de la luchas es la misma que hemos recogido en algunos pue­
blos de La Guareña (Vueltas), y segundo que, al igual que la lucha de Alcañices, 
parece tener un desarrollo similar a los corros de Aluche. 

ANÁLISIS DESCRIPTIVO DE LA LUCHA COMO ACTIVIDAD LÚDICA 
TRADICIONAL EN LA COMARCA DE LA GUAREÑA 

Aspectos metodológicos 

La metodología seguida en el estudio se encuadra dentro del Método Etnográfi­
co. Este método, adaptado a las características de la investigación , constó de una 
serie de etapas80: l. Demarcación del campo. 2. Selección y elaboración de la técni­
ca de recogida de información. 3. Búsqueda de informantes. 4. Recogida de infor­
mación. 5. Análisis de la información. 

Demarcación de Campo 

«La elección de una comunidad concreta para realizar el trabajo de campo, cons­
tituye la primera decisión etnográfica»s 1. Esta elección recayó en la comarca de La 

78 «Por último. la fe stividad de San Roque. Ya dije que en otras épocas no fue la principal, pero te1minó im po­
niéndose. 

La víspera se celebraban también en otros tiempos, "Las Vueltas", una espec ie de lucha grecorromana o leonesa. 
Seguramente sus raíces se pierden en e l tiempo, pues este ti po de competiciones en los pueblos primitivos eran muy 
comunes. [ ... ]. Para celebrar esta demostrac ión deportiva, se reun ían los mozos de los pueblos limítrofes con los luga­
reños dic iendo: " Vamos a las vue ltas de La Muga" . La lucha sólo se desarrollaba a base de desa fíos para ver quien era 
el Gallito. Se trataba de una lucha limpia y deporti va en al que imperaba la amistad de principio a fin , y después de 
conc luida el ganador era el "Gallito" (Nota: "Título" que {(lmbién recibía el vencedor del aluche). Esta mani festac ión 
desaparec ió hace unos sesenta y c inco años» . (Carnero Fe lipe , R.M., Sayago ... al otro lado de la leyenda, Monte Casi­
no, Zamora, 1985, pág. 98). 

79 «Viri ato pasaba gran parte del tiempo en compañía de los jóvenes cuando se reunían para ejerc itarse en la des­
treza de la lucha practicando las " vuelt as" a base de desa fíos. Era un enfrentamiento cuerpo a cuerpo con el torso des­
nudo y s in annas. La habilidad para zancadillear al cont rario o levantarl o en vilo, la destreza para dar con su huesos 
en tierra, eran las cuali dades de los luchadores; no siempre los más fuertes eran los mejores, sino los más hábiles, no 
sólo en derribar al cont rari o, sino en inmov ili zarl o de tal manera que no pudiera dar una vuelt a maestra que cambiara 
los pape les del vencedor y se viera obligado a ped ir la rendición o el maestro que dirigía las luchas diera esta por fi na­
lizada». (Carnero Felipe, R. M., Viriato, el druida guerrero, Duero Edic iones, Zamora, 1996, págs. 47-48). Es necesa­
rio incidir en que esta obra es una novela, aunque en ell a se mezc lan datos re lativos a aspectos trad ic ionales , como es 
e l caso de la lucha. 

80 Basadas en AG UlRR E BAZTÁN , A. , «Etnografía» en Aguirre Baztán , A. (ed.), Etnografía . Metodología cua­
litativa en la investigación sociocultural. Boixareu, Barcelona, 1995. 

81 Ibídem, pág. 7. 
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Guareña, fundamentalmente porque ya se tenía conocimiento de la práctica de la 
lucha en uno de sus pueblos. 

La comarca de La Guareña está situada en el extremo Sur Oriental de la provin­
cia de Zamora, limitando con las provincias de Valladolid y Salamanca. Dicha 
comarca está integrada por trece pueblos82. 

Además se decidió incluir un estudio de márgenes que comprendiese otros siete 
pueblos zamoranos próximos a la comarca de La Guareña, para comprobar si la prác­
tica de la lucha había estado más extendida83 . 

Selección y elaboración de la técnica de recogida de información 

Para recoger información sobre prácticas tradicionales desaparecidas de las cua­
les apenas existe bibliografía, la técnica más adecuada es la entrevista. 

La entrevista se puede definir corno «Una técnica dentro de la metodología cua­
litativa, que se utiliza para obtener información verbal de uno o varios sujetos a par­
tir de un cuestionario84 o guión»85. Existen diferentes tipos de entrevista, según el 
grado de libertad y nivel de profundidad, la forma de llevarla a cabo o la estructura­
ción de la misma. Se seleccionó corno más adecuada un tipo de entrevista centrada, 
sernidirigida, directa y serniestructurada86. 

Una vez seleccionada la técnica de recogida de información se procedió asuela­
boración, pues «Nada es tan importante para el éxito de las entrevistas que su prepa­
ración previa»87, que consistió en la confección del cuestionario base88 para la entre­
vista y la preparación para llevar a cabo la entrevista en sí. 

Para la confección del cuestionario base para la entrevista se utilizaron fuentes 
bibliográficas y orales, con el objeto de que éste fuese lo más completo posible. 

82 La Bóveda de Toro, Cañi zal, Castrill o de la Guareña, Fuente lapeña, Fuentesaúco, Guarrate, Olmo de la Gua­
reña, El Pego, Yadillo de la Guareña, Vallesa de la Guareña, Villabuena del Puente, Vill aescusa y Vill amor de los Escu­
deros. 

83 Argujillo, Fuentespreadas, El Madera), El Piñero, San Miguel de la Ribera, Sanzoles y Veni albo. 
84 El cuestionari o es para Scheud «un medio de ayuda para quien realiza la entrev ista y un instrumento para su 

control; medi ante e l cuestionario se cumple la exigencia de independencia de los resultados de la entrev ista de los 
entrev istadores» . (SCHEUD, E. K., «La Entrev ista en la Investigación Social», en KON1G, R., Trarado de Sociología 
Empírica, Tecnos, Madrid, 1973, pág. 172) . 

85 AG UIRRE CAHUÉ, S., «Entrev istas y cuesti onarios», en AG UIRRE BAZTÁN, A. (ed.), ob.cir . pág. 172. 
86 Centrada porque «El investi gador mantiene su libertad en cuanto a la fo rma de hacer preguntas, su redacción, 

el orden, etc., pe ro está obligado a recoger las informac iones ex igidas por la investigación y que le pennitan verificar 
su hipótes is». (VISANUTA YINACUA, B., Técnicas de investigación social. Tomo /: Recogida de datos, PPV, Barce­
lona, 1989, pág . 242). Semiridig ida porque se encauza al info rmante por el camino que le interesa al investigador, pero 
se permite que se exprese ampliamente, a veces sa liéndose del tema principal. Este tipo de entrev ista deja un amplio 
margen para que aparezcan espontáneamente aspectos desconocidos y peculi ares de cada pueblo, así como experi en­
cias personales vividas. Directa porque las preguntas que se formul an a los in formantes y sus respuestas tienen un sen­
tido claro , no subyacen sentidos «ocultos» ni en las preguntas formuladas ni en las respuestas recibidas. Semiestruc­
turada porque aunque se parte de un cuesti onario base, éste no es seguido "al pié de la letra" en la entrevi sta, sino que 
sirve de referencia para no olvidar ningún aspecto de la lucha a lo largo del di álogo con el in fo miante. 

87 SHERWOOD, H. C., La emrevista, ATE, Madrid , 1976, pág. 47 . 
88 Ver Anexo J. 
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La preparación para la realización de las entrevistas se realizó mediante cuatro vías 
diferentes: 1) Consulta bibliográfica de literatura referente a técnicas de investigación 
etnográfica y social. 2) Escucha y análisis de grabaciones de entrevistas proporciona­
das por la Asociación Etnográfica «Bajo Duero». 3) Asistencia a entrevistas realiza­
das por componentes de la Asociación Etnográfica «Bajo Duero». 4) Realización de 
entrevistas presenciadas por componentes de la Asociación Etnográfica «Bajo 
Duero». 

Búsqueda de informantes 

El siguiente paso, casi paralelo a la elección y elaboración de la técnica de reco­
gida de información, fue la búsqueda de informantes a los que realizar la entrevista. 

Los informantes se pueden buscar directamente en el propio lugar de investiga­
ción o bien entrando en contacto con otros investigadores o informantes que ya 
conocen personas en la zona de interés, susceptibles de prestar su colaboración. 
Esta segunda posibilidad fue la más utilizada durante la investigación. 

Una vez confeccionado el cuestionario y localizados los informantes, se realizó 
la investigación en sí. 

Recogida de información 

Previamente a la realización de la entrevista se concertaba el encuentro con los 
informantes, con el objetivo de que éstos dispusiesen del suficiente tiempo para 
que la entrevista se desarrollase sin prisas. 

Antes de empezar la entrevista se tomaban los datos de los informantes, nombre 
y apellidos, así como su edad. 

En las primeras preguntas generales se trataba de evaluar la cantidad y calidad 
de las informaciones proporcionadas por los informantes. 

En la parte principal de la entrev ista se intentaba que el informante respondie­
se a todas las preguntas del cuestionario-base, dejando que se expresase con liber­
tad y fluidez. 

Por último, en la conclusión de la entrevista se agradecía su colaboración a los 
informantes, y se les mencionaba la posibilidad de una nueva entrevista si surgían 
dudas o nuevas preguntas. 

Registro de datos 

El registro de datos se realizó mediante la grabación en cinta de casete de las 
entrevistas realizadas a los informantes. Paralelamente a la grabación sonora se 
tomaban representaciones gráficas o esqUemas de aspectos relacionados con la lucha 
con difícil traducción al lenguaje verbal (por ejemplo agarre, técnicas , posiciones, 
etc .. . ). También se intentó tomar algún tipo de registro fotográfico de la lucha, pero 
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esto se descartó debido a la avanzada edad de los info rmantes, que impedía reprodu­
cir una situación similar a una lucha real. Es por esto por lo que las fotografías que 
ilustran el apartado de resultados son una imitación de la lucha original realizada por 
personas jóvenes. 

Análisis de información 

El análisis de la información obtenida se realizó mediante la audición y trans­
cripción de las grabaciones de las entrev istas, de las que se obtuvieron los datos 
referentes a la lucha que conforman los siguientes apartados del trabajo. También se 
analizaron las grabaciones de las entrevistas durante el proceso de investigación, 
con el objeto de evaluar la marcha del mismo y detectar los posibles errores . 

DENOMINACIÓN DE LA LUCHA 

La lucha que tradicionalmente se practicaba en la comarca de La Guareña, con 
sus diversas variantes, se denominaba, según los distintos pueblos que integran dicha 
comarca, de tres formas diferentes. En algunos de estos pueblos89 se decía simple­
mente Luchar, mientras que en otros90 se decía Echar unas Vueltas o A Vueltas. 

La tercera denominac ión la hemos recogido solamente en el pueblo de Villaescu­
sa, localidad donde al luchar se le llamaba Echar una Caída. 

Respecto a la denominación Echar unas Vueltas o A Vueltas, el Diccionario de 
Autoridades recoge la frase Andar a Vueltas de la siguiente manera: «Frase, que vale 
reñir, ó luchar»9 I . La definición que ofrece este mismo diccionario del verbo luchar92 
permite deducir que en el siglo XVII (o incluso antes) quizá se denominase al acto de 
luchar de un modo genérico mediante una frase en la que se incluyese la palabra vuel­
tas. Esta hipótesis se apoya, por otra parte, en la diversidad de fo rmas de lucha cuya 
denominación es similar a la citada: el Va/to y el Va/tu, lo que determinaría una amplia 
zona geográfica de práctica. 

En ninguna de las entrevistas realizadas se recogieron al menos dos de las tres 
denominaciones de la lucha que se han enumerado; es decir, los informantes no uti­
lizaron indistintamente los términos Luchar, Echar unas Vueltas o Echar una Caída . 

89 Cañizal, Castrillo de Ja Guareña, Fuemelapeña, Fuentesaúco, Guarrate, Olmo de Ja Guareña, Vadi llo de Ja Gua­
reña, Vallesa de Ja Guareña. 

90 Arguji llo, Bóveda de Toro, Fuentespreadas, El Maderal, El Pego, El Piñero, San Miguel de la Ri bera, Sanzo­
les, Veni albo, Vi ll abuena del Puente, Vi llamor de Jos Escuderos. 

9 1 Diccionario de Autoridades, Gredos , Madrid, 1984, v. ITI , pág. 528. 
92 «Luchar: - Contender ó lidiar dos persónas á brazo partido, hasta que alguno caiga en tierra ... - Translaticia­

mente significa disputar, altercar y contender sobre alguna cosa». Diccionario de Autoridades, Gredos , Madrid, J 984, 
v. 11 , p. 434. 
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No obstante, consideramos las denominaciones Luchar y Echar unas Vueltas (al 
igual que Echar una Caída) como sinónimas por dos razones: 

l. No se ha constatado que existiese en ningún pueblo una forma de lucha que se 
denominase Luchar y otra que se llamase Echar unas Vueltas. De haber existido 
algún pueblo con dos formas de lucha con estas dos denominaciones se tendría que 
haber concluido que no eran sinónimos. Incluso en el pueblo de Castrillo de la Gua­
reña, en el que se realizaban dos formas de lucha diferentes, ambas recibían la deno­
minación de Luchar (para diferenciarlas se decía «luchar abrazados» o «luchar aga­
rrándose de los brazos»). 

2. Curiosamente el Luchar de algunos pueblos era idéntico a las Vueltas de otros, 
en los diversos aspectos que hemos estudiado. 

Asimismo, debe indicarse que, aunque sinónimos, tanto el término Lucha como 
Vueltas abarcan muy diversas formas de luchar93, según la combinación de los fac­
tores estructurales que la componen (agarre, posición, desplazamientos, técnicas ... ) 
y la finalidad de la misma (derribar, derribar de espaldas, derribar y controlar en el 
suelo), obteniendo en el estudio una gran variedad de formas de luchar, que serán 
descritas en los siguientes apartados. 

Sobre otras denominaciones recogidas en las escasas referencias bibliográficas 
sobre la lucha en la provincia de Zamora, Olegario Rodríguez Cascos recoge la 
expresión Echar unas Trinchas como denominación de la Iucha94_ No obstante, en el 
trabajo de campo realizado, al preguntar a los informantes sobre este término, pues 
no había sido utilizado por ninguno al preguntarle el nombre de la lucha, la mayoría 
lo desconocía, y solamente unos pocos lo habían oído alguna vez. Estos últimos 
situaban las Trinchas como una lucha del Norte (de León). 

DESCRIPCIÓN DE LA LUCHA 

Objetivo de la lucha 

El objetivo de la lucha, al igual que el de la mayoría de las luchas tradicionales 
conocidas, era derribar al contrario en tierra, teniendo que ser necesariamente, por 

93 Esto, que en principio puede parecer una contradicción, no es tal. Así, por ejemplo, bajo la denominación de 
Bolo Leonés - nos estamos refiriendo al juego tradicional, no al deporte- se encuentran muchísimas variantes del 
mismo, diferentes en cada pueblo, lo que no impide que todas estas variantes se denominen globalmente como Bolo 
Leonés (aunque correctamente se debería dec ir «Bolo Leonés tal y como se juega en ... » ) . Esta gran riqueza de los jue­
gos tradicionales es la que se ha perdido al verse estos sustituidos en la actualidad por el homogeneizador y estanda­
rizado deporte. Lo que subyace bajo Luchar, Echar unas Vueltas o Echar una Caída es la idea de un encuentro noble 
y amistoso, en el que se tarta de demostrar la propia fuerza y habilidad frente a un contrario, al que, por supuesto , no 
se trata de hacer daño (a propós ito de esta idea de la lucha, ver más adelante la diferencia que ex iste con el "reñir"). 
Ya que existen muchas variantes en los aspectos estructurales de las luchas que se practicaban, la sinonimia de las 
denominaciones ha de buscarse en este aspecto más " profundo" o " interno". 

94 RODRÍGUEZ CASCOS, O. Y GALLEGO PROVECHO, C. , ob. cit., pág. 20. 
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regla general, de espaldas. A este primer objetivo se le podía añadir un segundo, si 
cabe más importante, y que peculiariza esta actividad frente a otras luchas tradicio­
nales (Aluche, Lucha Canaria, etc.), que era controlar al contrario en el suelo cuan­
do la lucha continuaba en el mismo, una vez caídos los luchadores. 

Respecto al primer objetivo, el derribo, hemos recogido con carácter particular 
que en Villabuena del Puente con caer de lado, o simplemente apoyar la rodilla en el 
suelo, ya se perdía. 

En los pueblos de La Bóveda de Toro, Fuentespreadas, El Piñero, San Miguel de 
la Ribera, y una de las dos formas de lucha recogidas en Castrillo de La Guareña95, 
se terminaba la lucha una vez que uno de los dos había caído de espaldas, siendo el 
vencedor quien había caído encima. 

Sin embargo, en el resto de los pueblos, y a similitud del Vafto96 del Concejo de 
La Lomba de León, existía la posibilidad de continuar la lucha en el suelo, siendo 
entonces vencedor el que lograse quedar encima del otro. Por lo tanto, en estas moda­
lidades de lucha se podía añadir al objetivo de derribar al adversario el de controlar­
lo una vez que se estuviese en el suelo. Este control siempre se efectuaba con la 
espalda del contrario sobre el suelo, ya que el agarre determinaba que no pudiese ser 
de otra manera, como, por ejemplo, sobre la espalda del rival. 

Así como en el Valto se decía Vale más la Vuelta que el Valto, se han recogido en 
diferentes pueblos sentencias con una significación similar, como «Vale más la Vuel­
ta que la Caída»97, «La Vuelta vale dos veces»98 o «La Vuelta es de más mérito»99_ 

En el caso que la lucha no se continuase en el suelo (porque la caída hubiera sido 
muy fuerte, porque se soltasen, etc.) resultaba vencedor el que había tirado de espal­
das al adversario. 

EL AGARRE 

Si hay un aspecto que define claramente la similitud de las variantes de lucha 
practicadas en La Guareña, éste es el agarre. El agarre va a permitir aplicar constan­
te y continuamente fuerzas sobre el adversario, y recibir las que él aplique, estable­
ciendo de esta manera un tipo de comunicación específica de esta actividad lúdica. 

Para evitar equívocos en este apartado, es necesario diferenciar dentro del agarre 
lo que es el control y lo que es el hecho en sí de agarrar. El control se puede realizar 

95 En Castrillo de la Guareña ex istían dos formas de lucha diferentes. Las diferencias consistían en que en la pri ­
mera el agarre era a la espalda (l a «forma fundamental» que se explicará en el apartado de «El Agarre»), no valía la 
zancadill a, pero sí la vuelta. En la segunda el agarre era a los brazos del adversario, y valía la zancadilla, pero no la 
vuelta. 

96 Ver apartado Algunas formas de lucha 1radicional de la Península Ibérica . 
97 Pedro lmaz Prieto. Vil/aescusa. 
98 Gabriel Pérez Hemández. Olmo de la Guareña. 
99 Juan Barrios Hemández. Ca11iza/. 
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con todo el cuerpo, aunque en la lucha estudiada se realizaba con los brazos y con el 
pecho. Por su parte, el hecho en sí de agarrar es Ja acción que realizan los dedos de 
la mano al cerrarse sobre un cuerpo, y esa prensión conlleva siempre un cierto con­
trol sobre el cuerpo que se agarra. 

La forma del agarre era muy similar en todos Jos pueblos. Se puede considerar 
una forma fundamental , que era la más utilizada en el desarrollo de la lucha, y diver­
sas variantes. 

En la forma fundamental un brazo pasaba por encima del hombro del contrario, 
y el otro brazo pasaba por debajo del otro hombro. Las manos se entrelazaban 
sobre la espalda del rival. La cabeza se situaba del lado del brazo que pasaba por 
debajo del hombro del contrario. Como se aprecia en Ja figura nº 1 era un agarre al 
tronco. 

F1G. 1. Forma Ju11damen1a/ de agarre. 
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En este agarre se observan los siguientes aspectos: 
l. La máxima distancia posible de separación entre los luchadores que determi­

na este agarre es muy escasa, menor incluso que en el agarre que se realiza en la 
Lucha Leonesa loo. 

2. Aunque el control del cuerpo del adversario es grande, no lo es tanto como en 
la Lucha Leonesa, ya que en esta última, mediante el cinto, se controla toda la cin­
tura, mientras que en la primera el control se realiza mucho más arriba (parte supe­
rior del tronco) , dejando más libertad al resto del cuerpo. No obstante en las varian­
tes que se describen a continuación el control podía descender hasta situarse más 
próximo a la cintura. 

3. Las posibilidades de tirar y empujar con los brazos hacia adelante o atrás se 
ven muy reducidas con este agarre, (para atacar o defender, disminuyendo o aumen­
tando la distancia respectivamente) , con lo que se puede deducir que las acciones 
fundamentales de los mismos consistirían en realizar fuerza sobre el adversario en 
sentido lateral y vertical. 

Sobre la forma fundamental descrita anteriormente existían tres variantes, en las 
que el control era similar, pero cambiaba el agarre de las manos: 

1. Las manos no se entrelazan, sino que abarcan el tronco del adversario. 
2. La mano que pasa por debajo del hombro del adversario agarra su cinto. 
3. A la ropa, siempre que ésta fuese fuerte . 

La principal utilidad de estas variantes, aparte de que permiten un agarre más 
acorde con el gusto del luchador, es que gracias a ellas se podía enfrentar un lucha­
dor bajo con uno más alto sin estar literalmente «colgado» de él, ya que el agarre fun­
damental es muy alto y concede ventaja a los luchadores de mayor estatura, que 
levantan con facilidad a los más bajos. 

Otra forma de agarre totalmente diferente es la recogida en Castrillo de La Gua­
reña. En este pueblo se efectuaban dos tipos de lucha diferentes; una con el tipo de 
agarre al tronco que ya se ha descrito , y en la otra el agarre se efectuaba a los brazos 
del contrario, a la altura de los codos. Mediante este tipo de agarre se aumenta mucho 
la distancia entre los luchadores, y se disminuye la posibilidad de realizar fuerza 
sobre el adversario. Es lógico, por tanto, que en esta forma de lucha fuese válida la 
zancadilla (más de habilidad que de fuerza) , ya que si no fuera así sería realmente 
difícil derribar al contrario. 

100 En la Lucha Leonesa el agarre se reali za a un cinto que lleva cada luchador, de la siguiente manera: una mano 
coge e l c into por la espalda del adversario, con el dedo pulgar por dentro y el resto de los dedos por fuera. La otra mano 
agarra e l cinto por delante y por un costado del adversario (aproximadamente a la altu ra de la cresta ilíaca), con los 
dedos por dentro mirando hac ia arriba, excepto e l pulgar que pasa por fuera cerrando la presa. La cabeza se sitúa en el 
lado del brazo que pasa por encima del brazo del contrario. 
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La lucha comenzaba con los dos contendientes agarrados , nonnalmente de la 
forma fundamental descrita. Contrariamente a esta tónica general en Sanzoles exis­
tía una lucha por el agarre, de tal manera que los luchadores comenzaban el comba­
te separados. 

Respecto a la posibilidad de cambiar el agarre, debe remarcarse que éste era 
inmutable en la parte referida al control , es decir, la posición de los brazos siempre 
era la misma; no así en cuanto al agarre de las manos, que sí podía modificarse, 
adoptando alguna de las variantes señaladas, según conviniese a los luchadores. No 
obstante esto no era frecuente , ya que el soltar el agarre implicaba aumentar las 
posibilidades de derrota (si uno de los luchadores soltaba el agarre no podría ejer­
cer fuerza con los brazos du rante un tiempo, y sería derribado fác ilmente) . 

Asimismo, si uno de los dos luchadores soltaba el agarre (control incluido) inten­
tando separarse del adversario , entonces perdía el encuentro , puesto que significaría 
algo simil ar a que no quería seguir luchando y abandonaba. 

Por último, cuando se enfrentaba un luchador diestro con uno zurdo, el agarrar­
se por la derecha o por la izquierda era por acuerdo entre los dos luchadores , lo 
mi smo que variar la posición ante problemas que pudiesen derivarse del agarre 
(hacerse daño, desgarrarse a la ropa .. . ). Lo normal en estos casos era realizar dos 
luchas al menos, una con agarre diestro y otra con agarre zurdo. 

POSICIÓN 

El Diccionario de la Real Academia Española, define el término posición como 
la «figura, actitud o modo en que alguno o algo está puesto»101. Contextualizando 
esta definición, se considera la posición como la actitud corporal con la que el 
luchador afrontar la lucha, tanto en el inicio como en el desarrollo de la misma. 

La posición más habitual durante la lucha, y con la que se comenzaba ésta, era 
con el tronco inclinado hac ia adelante, separándose del contrario lo poco que per­
mitía el agarre, con las piernas un poco más abiertas que la anchura de los hombros 
y semi-flexionadas . Como puede apreciarse en la figura, esta posición buscaba más 
un gran equilibrio que una disposición óptima hacia el movimiento, debido a que el 
gran control que se imponía sobre el tronco de los contendientes, como consecuen­
cia del agarre descrito, obligaba a que la postura de los mi smos fuese eminente­
mente defensiva, comparándola con otros juegos y deportes Iuctatorios en los que el 
control producido por el agarre del adversario no es tan grande (figura nº 2) . 

En el transcurso de la lucha esta posición cambiaba, tomando un cariz todav ía 
más defensivo, si se inclinaba más el tronco y se flexionaban más las piernas, 
bajando por tanto el centro de gravedad, o más ofensivo, si el luchador se extendía, 

10 1 Diccionario de la Real Academia Espa1iola, Vigésima edición, Madrid , 1984, v. ll , pág. 1.091. 
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FIG. 2 . Posición habitual de la lucha. 

elevando su centro de gravedad y adoptando una postura más favorable para el 
movimiento. 

Así como en la Lucha Leonesa existe una posición de defensa en el aire, que con­
siste en trabar por el interior las piernas del contrario cuando éste ha logrado levan­
tar al otro, en las Vueltas lo que se hacía era abrir las piernas para poder apoyarse en 
una de ellas cuando el contrario «tiraba un golpe» I 02 . 

En resumen, y citando literalmente a un informante «La habilidad era agarrarse 
arriba al cuerpo, pero el culo sacarlo para atrás. En el momento en que te ciñes a él 
te tiene tirado. Luego está también la habilidad de las piernas, abrir las piernas para 
que si te tiran no caerse» I 03. 

102 Gesto brusco con los brazos que buscaba desequilibrar al contrario. 
103 Agapito Pérez Rodríguez. Vil/amor de los Escuderos. 
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En los pueblos donde la lucha podía continuarse en el suelo, las posiciones más 
habituales para controlar al contrario eran con el costado por un lateral, con el pecho 
por un lateral o entre sus piernas. 

TÉCNICAS 

En sentido amplio se considera a la técnjca como el «conjunto de procedimien­
tos y recursos de que se sirve una ciencia o arte»l04. Parafraseando esta definición, 
la técnica sería el conjunto de procedimientos y recursos de los que se sirven los 
luchadores para derribar al contrario y, según los casos, controlarlo o no sobre el 
suelo , de acuerdo con las normas establecidas. Esta definición sigue haciendo refe­
rencia a la técnica en sentido amplio, pudiendo ser aplicado este mismo término a 
cada uno de los procedimientos y recursos para derribar o controlar al adversario. 
Así, por ejemplo, y aunque en su contexto reciben el nombre específico de mañ.as, 
serían técnicas de la Lucha Leonesa el Trespiés, la Mediana, el Rodillín , etc. 

Para abordar este punto se dividirán en dos las formas de lucha recogidas: aqué­
llas en las que no estaba permitida la zancadilfa105 y aquéllas en las que sí lo estaba. 
Ahora bien, si en este contexto la zancadilla se configuraba como un elemento dife­
rencial, debe significarse que, en el mismo, se entendía por tal cualquier acción que 
realizasen las piernas fuera de los desplazamientos y la búsqueda del equilibrioI06. 

En aquellos pueblos en los que no se podía utilizar la zancadilla 107 el aspecto 
técnico se veía considerablemente limitado, con el paralelo incremento del aspecto 
físico, es decir, de la utilización de la fuerza . Así pues se podía conseguir derribar 
al contrario fundamentalmente de dos maneras; o tirando un golpe hacia un lado, 
que solía ser fácilmente evitado abriendo las piernas, o bien logrando levantar al 
contrario en el aire, y entonces tirar el golpe hacia el lateral. Esta última forma era 
la más frecuente para lograr el derribo (figura nº 3) . 

En las localidades donde estaba permitida la zancadilla 108 las posibilidades téc­
nicas aumentaban considerablemente, incrementándose el valor de la habilidad de 

I04 Diccionario de la Real Academia Espa11ola , ob. cit. , pág. 1.29 1. Asimismo esta defin ición genérica se puede 
contex tualizar según el campo del conoc imiento que nos interese, siendo, por ejemplo, la técnica en el campo del 
deporte el «modelo ideal de un movimiento re lativo a la disciplina deporti va» (GROSSER, M. Y NEUMAIER, A. , Téc­
nicas de enrrenamienro, Martínez Roca, Barcelona, 1986, pág . 11 ). 

105 En Castrill o de la Guareña se denominaba «zancada». 
I06 El Diccionari o de la Real Academia Española define la zancadilla como «acc ión de cru zar una pierna por 

detrás de la del otro, y apretar al mismo tiempo con ell a para derribarlo» (Ob. cit. , pág. 1.409). El concepto de zanca­
dill a que hemos recogido en los pueblos de La Guareña, como se recoge en este apartado, responde a las diferentes 
formas de cruzar una pierna por detrás de la del otro para derribarl o. 

I07 Arguj illo, La Bóveda de Toro, Castrillo de la Guareña (una de las dos fomias de lucha), Fuentesaúco, El Pego, 
El Piñero, Fuentespreadas, San Miguel de la Ribera y Yill amor de los Escuderos. En Yill abuena de l Puente no so lía 
valer, &ero por ac uerdo podía estar permitida. 

1 8 Cañizal, Castrillo de la Guareña (una de las dos formas), Guarrate, El Madera!, Sanzoles, Yad illo de la Gua­
reña, Yallesa de la Guareña, Yenialbo, Yillaesc usa. En Fuentelapeña no valía la zancadilla al princ ipio de la lucha, pero 
al cabo de un tiempo, normalmente a considerac ión del público, ya se permitía. En Olmo de la Guareña también valía, 



232 CARLOS GUTI ÉRR EZ, JULI ÁN ES PARTERO 

F1G. 3. «Golpe» lateral. 

los luchadores sobre el de la fuerza: «Era cosa de habilidad, te ponían la zancadilla 
a ver si caías, porque había tíos que sabían más que la zorra» 109. 

Tal y corno señalarnos anteriormente, bajo el nombre de zancadilla se agrupan 
todas las acciones que con carácter ofensivo realizan las piernas. Se han recogido 
cuatro formas de zancadilla, a saber: 

- Siega o bloqueo por el exterior a la pierna del adversario del lado contrario 
desde el que se ejecuta la acción, similar al O Soto Gari de Judo o a la Gocha de la 
Lucha Leonesa. 

- Siega o bloqueo por el interior a la pierna del adversario del mismo lado desde 
el que se ejecuta la acción, similar al O Uchi Gari de Judo o al Zancajo y al Gara­
bito de la Lucha Leonesa (jigura nº 4). 

pero merece la pena señalarse que en la Lucha de la Bandera (ver apartado «Un caso especial: La Lucha de la Ban­
dera» éle este trabajo) no estaba permitida. 

109 Jacinto Fulgencio Hernández. Vadillo de la Guare11a. 
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F1G. 4. Forma de zancadilla. 

- Siega o bloqueo por el interior a la pierna del adversario del lado contrario 
desde el que se ejecuta la acc ión, similar al Ko Uchi Gari de Judo o al Zancajo de la 
Lucha Leonesa ' 10. 

- Siega o bloqueo por el exterior a la pierna del adversario del mismo lado 
desde el que se ejecuta la acc ión, similar al Ko Soto Cake de Judo o al Tranque de la 
Lucha Leonesa. 

Respecto a la lucha en el suelo, las técnicas que se realizaban para controlar al 
adversario de espaldas eran: 

Controles laterocostales, similar al grupo Kesa Gatame de Judo (figura nº 5) . 
- Controles laterales con el pecho, similar al grupo Yoko Shio Gatame de Judo. 
- Controles entre las piernas del adversario, aunque debe señalarse que esta 

forma de control es inferior en eficacia a las anteriores, puesto que resulta relativa-

110 El Zancajo de la Lucha Leonesa incluye la siega o bloqueo por el interior tanto a la misma pierna como a la 
pierna contraria desde la que se ejecuta la acción. 



234 CARLOS GUTIÉRREZ, JULI ÁN ESPARTERO 

F1G. 5. Control latera/ con el pecho. 

mente fácil voltear al que está encima, al poder realizar fuerza con las piernas sobre 
su cuerpo. 

Asimismo la utilización inteligente de la fuerza del contrario para derribarlo era 
también muy habitual , sumándose como una característica más de la lucha: «Lo 
mismo intentabas tirarlo para un lado y él te tiraba hacia el mismo, porque aquí siem­
pre se ha dicho "Unas cuentas echa el tabernero y otras cuentas echa el borra­
cho"» 111 . 

DESPLAZAMIENTOS 

El desplazamiento es el recorrido que realizan los contendientes durante la lucha, 
y es debido a los continuos forcejeos de ambos al intentar derribar al contrario. El 
propio nombre Echar unas Vueltas puede dar una idea del tipo de desplazamientos 
que se realizaban a lo largo de la lucha, que eran principalmente circulares. Por el 
contrario, los realizados hacia adelante, hacia atrás o hacia los laterales eran mucho 
menos frecuentes, debido al continuo juego de fuerzas entre los dos contendientes. 

111 Laudelino Herrero Moralejo. San Miguel de la Ribera. 
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Por otra parte, debe ponerse de manifiesto que la amplitud y fluidez de los des­
plazamientos era más bien limitada, puesto que, tal y como ya se ha descrito, la pos i­
c ión era bás icamente defensiva, y por ello, como resulta obvio, los desplazamientos 
eran genera lmente cortos y bruscos, y se debían fundamentalmente a las acc iones de 
los brazos de los luchadores tratando de den-ibar al contrario hacia un lado. 

Cuando se continuaba la lucha en el suelo, también los desplazamientos eran a 
vueltas, con los dos adversarios agan-ados, pudiendo girar unas cuantas veces hasta 
que uno de los dos quedase encima del otro definitivamente. 

FALTAS E IRREGULARIDADES 

Echar unas Vueltas era un luchar amigable, generalmente, con el único objetivo 
que dos mozos o dos niños probasen sus fuerzas. En este sentido el luchar tenía una 
connotación netamente diferenciada del reñir, puesto que cuando dos mozos reñían 
el objetivo era hacer daño al contrario, y, por supuesto, no se consideraba un juego. 
Domiciano Martín re lata: « ... a Vue ltas se llamaba; el que tenía más fuerza era e l que 
caía al otro . Eso era en bromas. Luego decía: -Tú me puedes a Vueltas, pero a riñas 
no. Vueltas era formalmente, riñas era como pudiera uno; a puñetazos, a palos ... eso 
ya era serio» 1 12 . 

Por tanto, como es lógico, en las Vueltas estaba prohibido, ya que la finalidad era, 
como hemos dicho, divertirse amigablemente, cualquier acc ión que pudiese dañar o 
lesionar intencionadamente al contrario, como golpear, pellizcar, dar patadas, etc. 

Así la lucha debía discun-ir de una forma «limpia», entendiéndose por tal no sólo 
la omisión de las acciones que hemos apuntado en el pán-afo anterior, sino que tene­
mos que señalar que en algunos de los pueblos visitados I I 3 la «ilegalidad» se exten­
día a una acción motriz muy propia de la lucha: la zancadilla. Usar la zancadilla era 
motivo de sanción, perdiendo el combate el que la realizaba. Esta connotación coin­
cide con una de las definiciones de zancadilla (en sentido figurado ) que ofrece e l 
DRAE: «engaño, trampa o ardid con que se procura dañar o perjudicar a uno» I 14. 

Así, hemos recogido sentencias tales como «La zancadilla era cosa sucia» 11 s, «La 
lucha tenía que ser limpia, no valía echar la zancadilla» I 16, o «No valía la zancadi­
lla, aquí se jugaba leal» I I 7. 

112 Domic iano Martín Polo. Villabuena del P11e111e. 
11 3 Arguj ill o, La Bóveda de Toro, una de las dos fo nnas de lucha de Castrillo de La Guareña, Fuentesaúco, Fuen­

tespreadas, El Pego, El Piñero, San Mi guel de la Ribera, Villamor de los Escuderos. 
114 Diccio11orio de la Real Academia Espa1iala , Ob. ci t. , pág. 1.409. A propósito de este significado de zancadi ­

lla, e l Arcipreste de Hita escribe e n su Lihro de 811e11 Amor: «Las partes cada una a su abogado escucha: / preseman 
al alca lde, qua! sa lmón e qual trucha, / qual copa e qual taza, en parida! aducha; / annan se s:ancadilla en esta fa lsa 
lucha». (Ob. cit. , pág. 176). 

11 5 Luc io Baena del Río. Fuenresaúco. 
116 Benito Rapado Calvo. La Bóveda de Toro. 
117 Laude lino Herrero Moralejo. Sa11 Miguel de la Ribera. 
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Por e l contrario, en otros pueblos1 IS la zancadilla no se consideraba ni ilegal ni 
sucia, sino muestra de la habilidad de los luchadores. 

Por último, en algunas localidades ' I9 los luchadores decidían al principio del 
combate si valía o no la zancadilla, pero aún así se la consideraba como algo «sucio»: 
«Si no valía había que echarla (la lucha) limpia» 120. 

Bajo este aspecto de la validez o no de la zancadilla, y de su consideración , se 
puede observar cómo se primaba la fuerza (más necesaria si no valía la zancadilla) 
sobre la habilidad. Esta alta valoración de la fuerza por la clase campesina es una 
constante a lo largo de la historia, y se puede observar en los numerosos juegos que 
existen en relación a ella (lanzamiento de barra, de piedra, tirar al palo, tirar a l 
dedol 21 ... ). Tal y como comenta Antonio García «(La lucha) era muy meritorio esto , 
el que más fuerza tuviese era el más aceptado por las hembras .. . como el campo es 
de fuerza ... » l 22. 

DURACIÓN 

La duración de la lucha no estaba determinada, y se prolongaba en el tiempo hasta 
que uno de los dos derribase en e l suelo al contrario. Por tanto, la lucha podía resol­
verse en unos pocos segundos, o prolongarse durante bastante más tiempo. Esto últi­
mo era lo normal, puesto que solían enfrentarse mozos de fuerza y habilidad pareci­
da. Tampoco estaba determinado el tiempo que se debía controlar al adversario en el 
suelo para ganar la lucha. Normalmente la gente que presenciaba el combate lo daba 
por finalizado cuando pasaba un tiempo determinado. En caso de que no hubiese 
espectadores, la lucha en el suelo fina lizaba cuando uno de los dos se rindiese. Como 
anécdota, un informante cuenta: «A mí me pasó una cosa ... Estuve con uno que éra­
mos quintos, y pasamos dos veranos juntos. Me podía, siempre me tenía debajo. Pero 
después, porque yo estaba algo enfermo, nos llamaron a la guerra, y estuvimos jun­
tos allí. Se conoce que recuperé fuerzas , y lo pude una mañana en las sierras. En las 
sierras de Castellón nos enganchamos, lo caí y estuvo queriéndome dar la vuelta toda 
la mañana ... ¡toda la mañana ! Yo encima de él hasta que se desengañó y dijo "déja­
lo, que ya veo que me puedes". Pero todo en broma ¿eh?» I23 . 

El duelo no solía ser único , sino que la mayoría de las veces ex istía la posibili ­
dad de revancha, puesto que si las fu erzas eran parecidas «era muy difícil que la 

118 Cañ izal, una de las dos fonnas de lucha de Castrillo de La Guareña , Guarrate, El Madera! , Olmo de la Gua-
reiia , Sanzoles, Vadillo de la Guareña, Vallesa de La Guareña, Veni albo , Villaesc usa. 

11 9 Villabuena del Puente. En Fuemelapeña al principio de Ja lucha no va lía, pero posteri ormente sí. 
120 Ca rmelo Martín Polo. Villabue11a del P11e111e. 
121 Estos juegos, tal y como se practicaban en La Bóveda de Toro. se encuentran descritos en ESPARTERO 

CASA DO, J. Y GUTIÉRREZ GARCÍA, C. , «Juegos luctatorios de mozos en la Bóveda de Toro», en rev. El Filandar. 
Asociación Etnográfica «Bajo Duero», Zamora, 1997, 9, págs. 30-35. 

122 Antonio García González. El Madera/. 
123 Vi cente Ramos Sánchez. Ve11ial/Jo. 
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primera vez te conformases» 124, sobre todo si había gente en corro atendiendo a la 
lucha. 

LOS LUCHADORES 

Tradicionalmente en los pueblos se diferencian, según la edad, cuatro niveles o 
estamentos de madurez; los niños-as, que lo seguían siendo hasta que empezaban a 
realizar las tareas de los mayores (segar, llevar el ganado ... ) 125; los mozos-as , que 
eran los adolescentes que aún no se habían casado; los casados-as y los viejos-as. 

En primer lugar se debe señalar que las Vueltas era una actividad propiamente 
masculina, y en la que las mujeres sólo participaban, si es que lo hacían, como espec­
tadoras. 

Dentro de ser una actividad masculina, la lucha era practicada principalmente por 
los mozos, como uno de tantos juegos de probar la fuerza . Estos mozos muchas veces 
se enfrentaban entre sí por cuadrillas, a modo de duelos de equipos. Cada mozo de 
la cuadrilla solía elegir a su adversario según supusiese sus fuerzas o según las ganas 
que tuviese de dirimir alguna disputa. 

Aunque la lucha era cosa de mozos, nunca faltaban los casados que, habiendo sido 
buenos luchadores de mozos, desafiaban a los jóvenes para demostrar su fuerza. 

Los niños también luchaban, a imitación de sus hermanos mayores. Estas luchas 
de niños eran promovidas a veces por los adultos: «Cuando la gente mayor estaba al 
sol o en cualquier sitio, lo normal era coger a unos chavales y ¡venga, a luchar! » l26. 
Si los chicos no querían siempre se les podía engañar: «Oye, mira, que éste dice que 
te puede» l 27, o comprarlos con alguna golosina: «A veces (los chicos) ganaban una 
naranja que les daban los viejos, y se iban tan contentos para casa» l28, y citarles para 
el día siguiente: «Pero bueno ... ¿te has dejado ganar tú por ése? ... y al día siguiente 
revancha» 129. 

Ver luchar a dos chavales era una gran diversión para los mayores: «Los viejos se 
jodían a reir con nosotros» 130. 

LA INDUMENTARIA 

Al igual que para la mayoría de juegos tradicionales, que surgen espontáneamen­
te, no existía indumentaria especial para echar las Vueltas, sino que se luchaba con 

124 Juan Barrios Hemández. Cañizal. 
125 Lo que no quiere decir que no trabajasen, puesto que a ellos se les encargaban trabajos «menores», tales como 

llevar la comida a los trabajadores a las tierras, ir a por ag ua al río, recoger la mies que iban dejando tras de sí los sega­
dores, etc. 

126 Pablo Sánchez García. F11 e111elape1ia. 
127 Domiciano Martín Polo. Villab11e11a del P11en1e. 
128 Pedro lmaz Prieto. Villaecusa. 
129 Juan Barrios Hemández. Cmiizal. 
130 Pedro lmaz Prieto. Villaescusa. 
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la ropa que se llevara puesta, normalmente la de faena. Esta ropa solía consistir en 
unos pantalones, fuertes y normalmente desgastados, una camisa vieja remangada y 
unas botas o alpargatas. 

En las bodegas o en los días de fiesta, si salían las Vueltas, éstas se realizaban con 
lo que se llevara puesto, y era bastante frecuente que se volviese a casa sucio o con 
la camisa rota por la lucha. 

EL ESPACIO DE LUCHA 

El espacio de lucha no estaba predeterminado, sino que podía ser cualquiera con 
tal de que no se pudieran hacer daño los mozos al caer. Así, se buscaban terrenos 
libres de piedras, montículos o desniveles que dificultasen la lucha. No obstante, y 
aun así, a veces se producían lesiones porque un mozo caía sobre alguna piedra ocul­
ta o en mala postura, como por ejemplo uno de los informantes13l , que se fracturó 
un brazo de joven por caer sobre una piedra escondida echando unas Vueltas. 

Por otra parte debe tenerse en cuenta que los espacios adecuados para la lucha 
eran muy abundantes en los pueblos, ya que las calles y plazas solían ser de tierra, y 
no de cemento como en la actualidad. En los pueblos que estaban empedrados siem­
pre quedaban espacios libres de piedras para poder Echar unas Vueltas1 32. 

Otro lugar habitual donde se luchaba era en las bodegas, donde los mozos se jun­
taban a merendar. Si llovía y no se podía salir fuera era en la misma bodega donde 
practicaban. 

En los días de fiesta, como por ejemplo en la fiesta de San Clemente de El Pego, 
se solía luchar, e incluso luchaban mozos de pueblos vecinos contra los del pueblo. 
En estas ocasiones se buscaba la plaza, que era el lugar principal del pueblo y donde 
se reunía la gente para disfrutar de la fiesta . 

Fuera ya del pueblo, otro terreno donde habitualmente se luchaba era en el 
prado, cuando se sacaba a pastar al ganado. También se luchaba en las eras, en los 
descansos del trabajo, de modo que lo mismo «se bailaba una jota que se echaban 
unas Vueltas»l33. 

Para concluir este apartado, debe hacerse referencia a dos terrenos más de lucha 
que merecen mencionarse, debido a sus peculiaridades: la parva y los muelos. 

131 José Toba! Sánchez. El Piñero. 
132 De forma general podemos decir que antiguamente el pueblo y sus alrededores constituían un enorme campo 

de juegos . En contraste con esto , en Ja actualidad ya apenas quedan estos espacios, y los que se construyen están diri­
gidos a la práctica deportiva. Por otra parte esta práctica se aísla del entorno, perdiéndose con ello (entre otras muchas 
cosas) los aspectos de relación que antaño ex istían entre los miembros de Ja comunidad que, aún realizando activida­
des diferentes, participaban del mismo espacio. (A propós ito de estas refl exiones y otras sobre los cambios en Ja cul ­
tura física tradicional , ver VICENTE PEDRAZ, M. y BROZAS POLO, M.P., «Lo culto, lo no culto y lo popular: la 
transformación de las prácti cas fís icas tradicionales ante la cultu ra física dominante», en Libro de Actas del I Congre­
so lmernacional de Luchas y Juegos Tradicionales, Fuerteventura, 3-6 de Diciembre de 1996, págs. 8 11 -824). 

133 Jacinto Fulgencio Hemández. Vadillo de la Guareña. 
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La parva era la mies 134 tendida en la era para trillarla, o después de trillarla, antes 
de separar el grano. En la parva se realizaban muchos juegos, sobre todo por parte de 
los niños, pero luchar en la parva no era fácil , puesto que, tal y como nos cuenta Flo­
rencio García «En la parva no te sujetas, como la paja está muy fina ... ». Pero a cam­
bio «al caer no te haces daño» 135. 

Los muelos eran un montón, por lo general en forma cónica o cilindro cónica, en 
el que se recoge el grano de la era, y allí también se luchaba a veces, aunque al igual 
que la parva este espacio de juego era más utilizado por los niños. 

De la exposición de este apartado puede deducirse que estas formas de lucha no 
tenían un espacio propio para su práctica, ni dentro ni fuera del pueblo, a diferencia 
del Aluche, que poseía en muchos pueblos un lugar concreto donde luchar (corro de 
Aluche). Esto nos hace pensar que las luchas eran por lo general espontáneas, y sin el 
arraigo y la importancia que tenía el Aluche para la gente del pueblo. Incluso en los 
días de fiesta, si se luchaba, el espacio de lucha era el mismo que para el resto de las 
actividades (jugar a la pelota, a los bolos, bailar, etc.), esto es, la plaza del pueblo. 

CUÁNDO SE LUCHABA 

Echar unas Vueltas era algo, como se ha dicho, que surgía espontáneamente la 
mayoría de las veces: cuando se reunían los mozos en las bodegas después del tra­
bajo, cuando se estaba cuidando el ganado en las praderas, cuando los niños salían 
de la escuela, etc . 

Las Vueltas solían empezar con «Si quieres echamos unas Vueltas»l36, o «A que 
no me vences»l37, o «A luchar»1 38. 

Mientras que en algunas localidades las Vueltas eran, por así decirlo, un juego 
más entre otros muchos, en otras eran muy frecuentes, y gozaban de bastante popu­
laridad. Así, por ejemplo, en Villamor: «Era lo más típico»l39, y en Fuentesaúco: «Se 
hacían muchísimo»14º. En estos pueblos, y también en otros como La Bóveda de 
Toro, Olmo de la Guareña o El Pego, donde las Vueltas eran algo muy frecuente y 
practicado, se luchaba los días de fiesta, entre los mozos del pueblo y a veces con 
mozos de pueblos vecinos. En muchos otros pueblos no era frecuente luchar los días 
de fiesta, puesto que el juego rey que se practicaba ese día era el de la pelota. En el 
juego de la pelota era más frecuente que se enfrentasen mozos de distinto pueblo que 
en las Vueltas. 

134 Mies: Cereal maduro. 
135 Florencio García Pérez. Sanzoles. 
136 Vicente Ramos Sánchez. Venialbo. 
137 Andrés Sánchez Sánchez. Ven ialbo. 
138 Enrique Hemández Fulgencio. Vadillo de la Guareña. 
139 Agapito Pérez Rodríguez. Vil/amor de los Escuderos. 
140 Lucio Baena del Río. Fuentesaúco. 
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También eran días propicios para luchar, así como tirar al palo, echar un pulso, 
etc., los días en los que no se podía salir a trabajar al campo debido a las condi­
ciones climatológicas, y los domingos, en los que tampoco se trabajaba. Benito 
Calvo cuenta: «Casi todos los domingos, y muchos días que llovía y no podía ir al 
campo a trabajar, se juntaban en las bodegas los mozos a merendar y ... "yo te echo 
a ti unas Vueltas" , "yo te tiro a ti al palo" ... una vez que bebían un poco salían ya 
todas las apuestas» 141 . 

EL AMBIENTE DE LAS LUCHAS 

Ver a dos mozos o a dos cuadrillas echando unas Vueltas era un acontecimiento 
atrayente para la gente del pueblo, que solía reunirse en corro alrededor de ellos para 
observar la lucha. El corro no era exclusivo para los hombres, sino que también 
podían estar las mujeres. La presencia de espectadores hacía que aumentase para 
los luchadores la importancia de la lucha, puesto que sabían que parte de su «pres­
tigio» estaba en juego (imagen ante sus mayores, ante la moza que pretendían, etc.). 

La gente del pueblo congregada en círculo alrededór de los mozos era en la mayo­
ría de los casos la encargada de juzgar el cumplimiento de las normas, y, por ejem­
plo, determinar qué luchador vencía, tras un cierto tiempo de tener al contrario de 
espaldas contra el suelo. También se encargaba de señalar cuándo se luchaba de una 
manera «sucia», o cuándo se había ganado ilegalmente, dando entonces como vence­
dor al otro luchador. En Fuentelapeña el público marcaba cuándo se cambiaba la regla 
de la prohibición de la zancadilla, ya que al principio, para probar las fuerzas del 
adversario, no estaba permitida, pero al cabo de cierto tiempo ya se podía realizar. 

Otro aspecto característico que aumentaba el interés de la lucha era la presencia 
de las apuestas, que en algunos pueblos consistían en tomar partido por uno u otro 
contendiente, pero que en otros consistían en jugarse algo, normalmente en especie 
y en poca cuantía, por alguno de los dos mozos. Así era frecuente apostarse medio 
celemín 142 de trigo o de garbanzos, un jarro de vino, un chorizo, etc. La apuesta en 
metálico no era frecuente, principalmente porque apenas se usaba el dinero. No obs­
tante en juegos como los bolos, la tanga o las chapas sí que se solían jugar algún 
dinero (perras chicas frecuentemente). 

Cuando se enfrentaban los mozos y las cuadrillas de mozos, éstos solían jugar­
se «la honrilla» simplemente, aunque a veces al o a los perdedores les tocase poner 
la merienda para todos. 

A veces, si la lucha había sido importante (porque hubiese sido en fiestas, o entre 
dos mozos que pretendían a la misma moza ... ) se sacaban cantares sobre lo que 
había sucedido. Lamentablemente no se ha podido recoger ninguno. 

141 Benito Calvo Rapado. La Bóveda de Toro. 
142 Celemín : Medida para áridos, doceava parte de la fanega (3 ,8 Kg. aprox .). 
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SIGNIFICADO DE LA LUCHA 

La lucha que tradicionalmente se practicaba en la comarca de La Guareña, como 
se ha descrito en los apartados precedentes, carece de una significación desde el 
punto de vista de los ciclos anual y festivo, ya que ésta no se desarrollaba en fechas 
determinadas. 

En cuanto al ciclo vital, y salvo excepciones, era una actividad propia de la moce­
dad, asociada al género masculino. Tal circunstancia es extensible a la práctica tota­
lidad de las luchas tradicionales conocidas, y se puede interpretar desde varios pun­
tos de vista. El primero vendría asociado a las características físicas propias de la 
mocedad -edad en la que gran parte de las capacidades físicas y coordinativas 
logran un máximo desarrollo-, que coinciden con las exigencias que tiene la acti­
vidad de la lucha 143. Se trata, pues, de un ejercicio intrínsecamente adecuado para 
personas jóvenes. 

Desde una perspectiva psicosocial , igualmente, la mocedad suponía -al igual 
que la actual adolescencia- una etapa de tránsito hacia la vida adulta, en la que se 
debían manifestar toda una serie de rasgos que posibilitasen , por parte del sujeto, la 
asunción de dicho estatus. En el caso del género masculino, algunos de estos rasgos 
son fuerza (no solamente física), vigor, valor, destreza, actividad, etc., que tienen una 
máxima expresión en la práctica de ciertos juegos tradicionales (carreras, saltos, 
pruebas de fuerza, juegos y corridas de toros ... ), entre los que se encuentra la lucha. 
Por el contrario, los atributos asociados al género femenino -pasividad, sumisión, 
delicadeza- imponían, generalmente, un veto hacia este tipo de ejercicios . 

En definitiva, la realización de estas actividades supone un importante refuerzo 
tanto para el individuo como para la sociedad donde está inscrito, que aprecia 
mediante su seguimiento la salud y vitalidad de los que serán su futuro. 

UN CASO ESPECIAL: LA LUCHA DE LA BANDERA 

En todos los pueblos estudiados existía un rito; ligado normalmente al fin de la 
siega del trigo, a finales de verano, que consistía en colocar un símbolo en lo alto del 
último carro de trigo que se transportaba desde las tierras a la era para separar el 
grano de la paja. 

Con carácter particular en Fuentespreadas, este símbolo también se colocaba al 
finalizar la recogida de los garbanzos. Tomás Blanco Martín l44, al escribir sobre la 

143 La práctica de la lucha requi ere grandes niveles de fuerza, velocidad, resistenc ia, equilibrio, coordinación, 
fl ex ibilidad, etc. Ver por todos MANS!LLA FERNÁNDEZ, M. y GARCÍA LÓPEZ, J., «Las cualidades físicas en la 
lucha», en LÓPEZ RODRÍGUEZ, C. (Coor.) , ob. cir ., págs. 185-200. 

144 BLANCO MARTÍN, T. , Para jugor como jugábamos, Centro de Cultura Tradicional , Diputac ión de Sala­
manca, Salamanca, 1993, pág. 262. 
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Lucha de la Bandera en Salamanca, recoge que este símbolo también se ponía al 
acarrear lentejas y guisantes. 

Se han recogido varios nombres y formas de este símbolo: 

- Bandera: Solía tener por mástil un palo o un apero de labranza (horcón, 
tornadera ... ), al que se le ataba una camisa o un trozo de trapo cualquiera. También 
se llamaba Bandera a un muñeco que se hacía rellenando ropa vieja con paja y se 
colocaba atado a un palo. En Cañizal se ponía una cruz de mies en la frente del 
burro o de las reses que tiraban del carro, y en Sanzoles la cruz se ponía atada en 
un palo en lo alto del montón de trigo. 

- Maya: En Olmo de la Guareña se llamaba Maya a la Bandera. El símbolo era 
el mismo; un palo o apero de labranza y una camisa o trapo atado a él. 

- Ramo: En Villamor de los Escuderos se colocaban en el montón de trigo 
unas ramas que se cortaban de un árbol, al igual que en El Madera!, aunque en este 
último también se llamaba Ramo a un manojo de trigo colocado encima de un palo. 

- Cruz: No se ha constatado que se llamase Cruz al símbolo en ninguno de 
los pueblos que abarca el estudio, no obstante Faustino Andrés Martín 145 recoge 
que se llamaba cruz a dos haces de mies colocados perpendicularmente encima del 
horcón (el símbolo es el mismo que en Sanzoles o en Cañizal) 146. 

El poner la Bandera en el carro era un honor que en algunos pueblos se reser­
vaba solamente para los primeros que acabasen la siega. En otros pueblos todos 
traían la Bandera , pero los últimos tenían ya menos mérito. Debido a este presti­
gio, el carro con la Bandera era centro de interés para el resto de los vecinos, y por 
ello se procuraba que al amontonar la mies ésta estuviese perfectamente colocada 
en el mismo, bien repartida y equilibrada, como para mostrar al resto de la gente 
del pueblo cómo había que realizar el trabajol47. Teodoro Merchán señala que «Se 
procuraba traer el carro más grande que nunca» l48. 

Pero en algunos pueblos existía la posibilidad de arrebatar el honor de llevar la 
Bandera al que conducía el carro mediante una lucha que se realizaba antes de que 
éste metiese el carro en su era. En esta lucha el vencedor podría llevar el carro 
desde donde se hubiese luchado hasta la era donde se descargaba la mies: era lo 

145 ANDRÉS MARTÍN, F. , Juegos y Depones Autóctonos , Centro de Cultura Tradicional de Salamanca, Sala­
manca, 1987, pág. 18. 

146 Todas estas denominaciones y formas del símbolo remiten a una de las múltiples formas del Mayo, que apar­
te de en Mayo es utilizado en muchas otras fechas , como puede ser en la cosecha. Ver a este respecto CARO BARO­
JA, J., La estación de amor (Fiestas populares de mayo a San Juan), Taurus, Madrid , 1979. Incluso la cruz, en este 
contexto, se interpreta como una forma cristianizada del Mayo (ídem). 

147 Este interés por hacer el trabajo bien hecho ha sido una de las conversaciones que de manera espontánea más 
frecuentemente surgían en las entrevistas , ya que los mayores echan en cara a la juventud de ahora no tener amor por 
el trabaJo y el hacer las cosas «de cualquier manera». 

14 Teodoro Merchán Merchán. El Piliero. 
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que se conocía como la Lucha de la Bandera, de la Maya, del Ramo o de la Cruz, 
según los pueblos. 

Se ha recogido que la Lucha de la Bandera se realizaba en trece de los veinte pue­
blos que abarca el estudio149, pero no se puede descartar que más antiguamente se 
realizase en todos ellos, por tres razones: 

Se luchaba en todos los pueblos encuestados. 
- En todos los pueblos encuestados se traía la Bandera, Maya o Ramo. 
- Muchos de los informantes de los pueblos donde se luchaba la Bandera la 

recuerdan únicamente por habérsela oído a sus mayores cuando ellos eran pequeños, 
no habiéndola visto luchar ellos nunca. Esto nos hace pensar que la Lucha de la Ban­
dera podría haber desaparecido en otros pueblos incluso antes, de tal manera que ni 
ya los mayores la recuerdan. 

La Lucha de la Bandera se producía en cualquier lugar durante el trayecto que 
llevaba de las tierras a la era. Desde alguna tierra vecina, o en la entrada del pueblo, 
por donde solía pasar el camino, podía salir un mozo para retar la Bandera al que iba 
subido en el carro. En La Bóveda de Toro el lugar del reto era a la entrada de la era 
del dueño del carro. 

Lo normal era que el reto fuese único, es decir, solamente un mozo podía retar 
una sola vez al que llevaba el carro para intentar ganárselo. Esto se justificaba por­
que luchar la Bandera era duro, y el que luchaba más de una vez estaría en desven­
taja con el que lo hacía por vez primera. No obstante, en San Miguel de la Ribera se 
podían realizar varias luchas , de tal manera que la Bandera cambiaba constantemen­
te de dueño. 

El que el reto fuese único determinaba dos circunstancias especiales; primero 
que para llevar el carro se escogiese al mozo más fuerte y hábil de la casa, y a falta 
de ellos el trabajador más preparado. Agapito Pérez señala: «Para traer el Ramo 
había que tener confianza»150. La segunda circunstancia era que sólo podía haber 
un retador, con lo que había que decidir entre los posibles «interesados» quien la 
lucharía. A esta decisión se llegaba por acuerdo, normalmente el día antes de que 
se trajese la Bandera, ya que en las bodegas o en los mentirotesl51 se comentaba: 
«Pues fulano trae mañana la Bandera, hay que salir a luchársela» 152. 

Así pues, el mozo que iba a luchar la Bandera retaba al que la traía. Las fórmu­
las de reto eran muy variadas, como por ejemplo: 

149 Arguji llo, Bóveda de Toro, El Madera), El Pego, El Piñero, Fuentespreadas, Guarrale, Olmo de la Guareña, 
San Mi&ue l de la Ribera, Venialbo, Villabuena de l Puenle, Villaescusa, Vill amor de los Escuderos. 

15 Agapito Pérez Rodríguez. Vil/amor de los Escuderos. 
15 1 Lugares de reunión de mozos y adullos (hombres) en la calle, donde, y de ahí el nombre, se solían decir 

muchas mentiras. 
152 José Tobal Sánchez. El Pi11ero. 
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- «Traes la Bandera, ¿la quieres luchar?» - «Te reto la Bandera». - «Oye, 
¿luchas la Bandera?l53. - «Vamos, a luchar el Ramo» 154. - «¿Quieres la Bandera?»tss. 
- «Esa Bandera hay que lucharla» l56. 

Faustino Andrés Martín recoge un reto con apuesta: 

«-¿Cuanto vale la Cruz?. - (Por ejemplo) Un kilo de escabeche y medio cántaro 
de vino.- !A echarla! » l57. 

Y también «simplemente se ponía delante y el otro ya sabía que tenía que 
luchar» 158. O incluso «algunos ponían las caballerías delante para parar al del 
carro»159. 

El reto siempre se aceptaba: «No debió de pasar nunca que se negasen a luchar la 
Bandera»160, entre otras cosas porque siempre había gente del pueblo, e incluso tes­
tigos cogidos por el retador, aunque no era habitual, que testimoniarían la «cobardía» 
del mozo del carro si éste se negaba a luchar la Bandera. A veces, aunque tampoco 
era habitual , si el mozo del carro se veía muy inferior al otro, podía cederle el honor 
de llevar la Bandera hasta la era sin llegar a la lucha: «Oye, no la lucho, porque sobre 
que me des una caída mejor métela tú» 161. 

Una vez aceptado el reto , el mozo se bajaba del carro dispuesto a comenzar la 
lucha. La gente del pueblo y de las eras vecinas, que había visto venir el carro con la 
Bandera, se acercaba y hacía corro alrededor de los contendientes, y empezaban las 
apuestas (por uno u otro mozo, no tenía porqué haber algo material de por medio). 

La lucha en sí era igual al echar unas Vueltas que ya hemos descrito. Es curioso 
señalar que en Olmo de la Guareña valían la zancadilla y la lucha en el suelo (vuel­
ta) en la lucha, mientras que en la Lucha de la Bandera no valían . En otros pueblos 
no recuerdan estos detalles tan concretos, puesto que solamente la vieron luchar de 
muy pequeños o la conocieron por oírsela contar a sus padres o abuelos. En la esca­
sa bibliografía que existe sobre esta luchai62 se señala que no valía la zancadilla, y 
no se menciona la lucha en el suelo. 

Luchar la Bandera era algo más serio que echar unas Vueltas, puesto que verse, 
en cierta manera, «humillado», teniendo que ir a pié detrás del carro hasta la era, no 
era bien recibido por todos. Algunas veces esta lucha acababa mal, como relata Aga­
pito Pérez: «No quedaron conformes, y se liaron a palos entre los dos. Cogen las 

153 Benito Calvo Rapado. La Bóveda de Toro. 
154 Agapito Pérez Rodríguez. Vil/amor de los Escuderos. 
155 Pedro Imaz Prieto. Villaescusa . 
156 Benancia Merchán Merchán. El Pi11ero. 
157 ANDRÉS MARTÍN, F., ob. cit., pág. 2 1. 
158 Vicente Puente Alonso. Olmo de la Guareña. 
159 Antonio García González. El Madera/. 
160 Benito Calvo Rapado. La Bóveda de Toro. 
l6 l Ídem. 
162 ANDRÉS MARTÍN, F. , ob. cit. , págs . 13-22; BLANCO ÁLVAREZ, T., ob. cit., págs. 262-263 . 
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varas y se liaron a palos, y toda la gente a apartar, pero llegan las vacas y empiezan 
a recular, y cayeron el carro» 163; o Gabriel Pérez: «Al final según temperamentos, 
allí no había deporte, era amor propio» I64. 

Pero lo normal era que el acontecimiento no se viese enturbiado, y aceptar la 
derrota, y como mucho «guardarla» para cuando el que había ganado trajese la Ban­
dera. Benito Calvo comenta: «Decían: "Ese me ganó a mí la Bandera, hay que salir 
a luchársela". [ ... ]Pero era una venganza buena»l65. 

Con carácter ilustrativo de estas consideraciones, resulta interesante traer a cola­
ción una tradición recogida en la localidad de Fuentespreadas, que subraya el carác­
ter festivo y amigable del que se trataba de impregnar a la lucha. En esta localidad 
existía una costumbre conocida como La Bacalada , que consistía en que se ponía en 
la cabeza de los bueyes o de las vacas una bacalada (bacalao seco) cuando se traía 
la Bandera, y después de luchada se repartía entre los que habían luchado y los que 
habían presenciado la lucha. Esta bacalada la ponía el amo de las tierras , para que 
todos los vecinos celebrasen que había finalizado el trabajo de la siega. 

Respecto al significado de la lucha, Caro Baraja señala: «Si las luchas de mozos 
en cualquier época no parecen tener ningún significado, si no es el de demostrar el 
valor personal o colectivo, las luchas de mozos en época determinada deben de tener 
una significación ritual o religiosa concreta»l66. 

Efectivamente, la conjunción de tiempo, símbolo y juego otorgan a la Lucha de 
la Bandera una significación peculiar, de la que carecen las Vueltas . En nuestra opi­
nión, ésta radica en que mediante la elección de un mozo fuerte --el vencedor de la 
lucha- se aseguraba una buena y próspera cosecha, ya que era él el que transporta­
ba la mies, de donde se obtendría el grano, hasta la era. El hecho de que el último 
carro de mies fuese el más y mejor cargado, y que éste fuese introducido por el mozo 
vencedor (acreedor de una serie de facultades relacionadas con la prosperidad; esto 
es , fuerza, vigor, vitalidad) parece ser toda una declaración de intenciones sobre la 
propia cosecha, que va a comenzar a entregar sus frutos. 

DESAPARICIÓN DE LA LUCHA 

Actualmente han desaparecido tanto las Vueltas como la Lucha de la Bandera. 
Según afirman los informantes, la modernización de la vida (mecanización del tra­
bajo en el campo y televi sión fundamentalmente) acabó con la mayoría de los jue­
gos, tanto de niños como de adultos. La mecanización del trabajo agrícola trajo con­
sigo que tanto el desplazamiento hasta las tierras , como el trabajo en las mismas, 

163 Agapito Pérez Rodríguez. Vil/amor de los Esrnderos. 
164 Gabrie l Pérez Hernández. Olmo de la Cuare1ia. 
165 Benito Cal vo Rapado. La Bóveda de Toro . 
166 CARO BAROJA, J., El Carnaval (Análisis Histórico-Cultural). Taurus, Madrid , 1965, pág. 228. 
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pasase de ser una actividad fundamentalmente colectiva a ser una actividad indivi­
dual, con el consiguiente mayor aislamiento de los trabajadores del campo. Respec­
to a la televisión (en general medios de comunicación), es evidente que han promo­
cionado una prácticas, los deportes, frente a otras. Este influjo ha hecho que, sobre 
todo las generaciones más jóvenes, atraídas por el atractivo mercado deportivo, 
hayan abandonado los juegos tradicionales para practicar «deporte». Se ha produci­
do en este sentido, al igual que en otros aspectos, una fuerte homogeneización cul­
tural, perdiéndose características culturales propias de cada comunidad. 

En algunos pueblos la Lucha de la Bandera ya había desaparecido antes de que 
se produjese esta modernización, debido posiblemente al desuso, una de las causas 
de desaparición de las tradiciones. 

También se señala como causa de desaparición la Guerra Civil, ya que debido a 
ella varias generaciones dejaron de jugar. En los pueblos donde más repercusión tuvo 
esta guerra (número de muertos) es donde principalmente se señala esta causa. 

Otro factor que influyó en la desaparición de los juegos, y esto afectó fundamen­
talmente a los juegos de mozos (entre ellos la lucha), fue la emigración hacia las 
zonas urbanas en busca de trabajo y una mayor calidad de vida. En este sentido 
David Matal67 señala cómo en la España de los años cincuenta casi la mitad de la 
población activa trabajaba en el sector primario, mientras que en 1990 solamente lo 
hacía el 16%. La población urbana en 1900 era el 31,7%, mientras que en 1990 era 
del 73%. Estos datos hablan por sí solos del abandono rural , y por tanto de la deca­
dencia de esta cultura. 

INFORMANTES 

Edades de los informantes en el momento de la realización de las entrevistas, rea­
lizadas durante los años 1996 y 1997. 

ARGUJILLO: Antonia Tejedor Hemández (63). Bemardino Iglesias Martín 
(69). Jesús Iglesias Martín (82). Serafín Tejedor Moralejo (80). BÓVEDA DE 
TORO: Benito Rapado Calvo (72). Laudelina González de Rapado (63) . CAÑI­
ZAL: Jacoba Arias Martín (61 ). Juan Barrios Hemández (60). CASTRILLO DE 
LA GUAREÑA: Amelía Alonso Sánchez (56). Ignacio Gallego Olea (60). Olega­
rio Iglesias Caballero (65). FUENTELAPEÑA: Pablo Sánchez García (62). Resu­
rrección Mollón Rodríguez (60). FUENTESAÚCO: Lucio Baena del Río (65). 
FUENTESPREADAS: Adolfo Andrés Almeida (88). Felicidad Andrés González 
(55) . GUARRATE: Ireneo Riesco de Dios (60). Isabel Pérez Rosón (56). EL 

167 MATA VERDEJO, D., «Los depones autóctonos en la sociedad actual», en Aclas del E11cue111ro Nacional de 
los deporles aw 6c1011os de Cas!illa y León, Medina del Campo, Junta de Castilla y León, 1992, págs. 23-30. 
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MADERAL: Antonio García González (74). OLMO DE LA GUAREÑA: Gabriel 
Pérez Hemández (74). Oliva Alonso Barajas (70). Vicente Puente Alonso (62). EL 
PEGO: Román Riesco Benito (81). EL PIÑERO: Teodoro Merchán Merchán (76). 
Venancia Merchán Merchán (74). José Toba! Sánchez (62). SAN MIGUEL DE LA 
RIBERA: Laudelino Herrero Moralejo (8 1). SANZOLES: Florencio García Pérez 
(67). Valentina Muñoz García (69). VADILLO DE LA GUAREÑA: Ángel Rodrí­
guez Martín (60). Enrique Hemández Fulgencio (57). Jacinto Fulgencio Hemández 
(66). Marisol Crespo Lucero (56). Mari sol Martínez Fulgencio (54). Tomasa Cabe­
zas Hemández (65). VALLESA DE LA GUAREÑA: Concepción Poncela Botrán 
(65). José Sáenz Álvarez (66) . VENIALBO: Andrés Sánchez Sánchez (69). Vicen­
te Sánchez Ramos (76). Victoriano Ramos Pérez (71). VILLABUENA DEL 
PUENTE: Abilia Martín Polo (74). Carmelo Martín Polo (82). Celina Martín Polo 
(80). Domiciano Martín Polo (65). VILLAESCUSA: Andrés Hemández Herrera 
(70). Magdalena González González (60). Pedro Imaz Prieto (68). VILLAMOR 
DE LOS ESCUDEROS: Agapito Pérez Rodríguez (57). Felisa Magdalena Loren­
zo Aparicio (54). 

BIBLIOGRAFÍA 

AGU IRRE BAZTÁN, A. (ed. ), Emografía: Metodología cualitativa en la invesrigación sociocultural. Boi xa­
reu, Barcelona, 1995 . 

ALFONSO X «EL SABIO», Libros del Ajedrez, Dados y Tablas, coeditan Vicent García Editores y Edic iones 
Poniente, Valenc ia, 1987. 

ALFONSO DE PALENCIA, «Tratado de la perfecc ión del Triunfo Militar», en Dos Tratados de Alfonso de 
Palencia, estudio biográfico y glosario de A.M. Fabié, Madrid , 1876, págs. 105-272. 

ÁLVAREZ, U., Historia General, Civil y Eclesiástica de la Provincia de Zamora. Zamora, 1889. 
AMADOR RAMÍREZ, F., Esrudio praxiológico de los deportes de lucha. Análisis de la acción de brefia en la 

Lucha Canaria, Tesis doctora l, Facultad de Ciencias de la Actividad Física y el deporte, Un ivers idad de 
Las Palmas de Gran Canaria, 1994. 

AMADOR RAMÍREZ, F. , Manual Completo de Lucha Canaria, Edeca, Las Palmas de Gran Canaria, 1996. 
ANDRADE, A. DE, El buen soldado católico y sus obligaciones, Francisco Maroto, Madrid, 1642. 
ANDRÉS MARTÍN , F. , Juegos y Deportes Autóctonos, Centro de Cultura Tradicional de Salamanca, Salamanca, 

1987. 
AA.VV. , Historia de Zamora, Prensa Ibérica, Valencia, 199 1. 

AA.VY. , Xogos Populares en Galicia, Xunta de Galic ia, La Coruña, 1986. 
BAXTER, W. , «Wrestling (The Ancient Modern Sport)», en BARREAU, J.J. Y JAOUEN, G. , Les .!eux Popu­

laires. Eclipse el Renaissance, Confederación FALSAS , Morlaix (Francia), 1998 . 

BERCEO, G. DE, «Loores de Nuestra Sennora», en Obras Completas, Diputación Provinc ial de Logroño e Ins­
tituto de Estudios Riojanos, Logroño, 199 1, págs. 255-288. 

BERCEO, G. DE, «Los Loores de Nuestra Señora», en Obras Completas, estudio y edic ión crítica de Brian 
Dutton , Tames is Books Limited, Mad rid , 1975 , v. III , págs . 73- 11 O. 

BETANCOR, M.A. , y VTLANOU , C., Historia de la Educación Física y el Deporte a través de los textos, PPU , 
Barcelona, 1995. 

BLANCO MARTÍN, T. , Para jugar como jugábamos, Centro de Cultura Tradiciona l, Diputac ión de Salamanca, 
Salamanca, 1993. 



248 CARLOS GUTIÉRREZ, JULIÁN ES PARTERO 

CA BRAL, A. , l agos populares portugueses de jovens e adultos, Noticias, Lisboa, 1998. 

CAPDEVILA I SERRANO, G ., Unitar didáctica de "l oe Maonés", lnstitut Menorquí d«Estudi s, Menorca, 

1999. 

CARN ERO FELIPE, R.M. , Sayago .. al otro lado de la leyenda , Monte Cas ino, Zamora, 1985. 

CARNE RO FELIPE, R.M. , Viriaro, el druida guerrero, Duero Ediciones, Zamora, 1996, págs. 47-48. 

CARO BAROJA , J., El Carnaval (A nálisis Histórico-Cu/rural) , Taurus, Madrid , 1965 . 

CARO BAROJA, J., El estío festivo: fies tas populares de verano, Taurus, Madrid , 1984. 

CARO BAROJA, J., La estación de amor (Fiestas populares de mayo a San Juan), Taurus, Madrid, 1979. 

CERVANTES, M. DE, El ingenioso hidalgo Don Quijote de La Mancha , Espasa Calpe, Madrid, 1992. 

CERVANTES, M. DE, La Ca/atea, edic ión, introducción y notas de F. Sev illo Arroyo y Antonio Rey Hazas, 

Ali anza, Madrid, 1996. 

CERVANTES, M. DE, Los trabajos de Persiles y Sigismunda, edic ión, introducción y notas de J.B. Avalle-
Arce, Castalia, Va lencia, 1969. 

COBARRUVIAS OROZCO, S. DE, Tesoro de la Lengua Castellana o Espa11ola , Turnemex, Cuernavaca, 1984. 

Diccionario de Autoridades, Gredos, Madrid , 1984. 

Diccionario de la Lengua Española, Real Academia Española, Vigés ima ed ic ión, Madrid , 1984. 

Diccionario de la Lengua Espmiola, Real Academia Española, Vigés imo primera edición, Mad rid, 1992. 

DÍEZ, M.S., Léxico Leonés, Universidad de León, León, 1994. 

ENCINA, J. DEL, Teatro y Poesía , edic ión de S. Zimic, Taurus, Madrid , 1986. 

ESPARTERO CASADO, J. Y GUTIÉRREZ GARCÍA, C. , «Juegos luctatorios de mozos en la Bóveda de 

Toro», en rev. El Filandar, Asociac ión Etnográfica «Bajo Duero», Zamora, 1997, 9, págs. 30-35. 

ESPARTERO CASADO, J., GUTIÉRREZ GARCÍA, C. Y MARTÍN NlCOLÁS, J.C., «La Galhofa: Descripción 

de una forrna de lucha tradicional que aún se conserva», Rev. El Filandar, Asoc iación Etnográfica «Bajo 

Duero», Zamora, (en prensa). 

ESPARTERO CASADO, J. , MARTÍN NICOLÁS , J.C. y GUTIÉRREZ GARCÍA, C. , «Representaciones de 

lucha en monumentos arquitectónicos Castell ano-Leoneses», Libro de Actas del fil Congreso de Ciencias 
del Deporte, Actividad Física y Recreación del INEF de Lérida, 1998, TI , págs . 1305- 13 10 . 

ESPINÓS , J.; MASlÁ, P.; SÁNCHEZ, D. Y VILAR, M. , Así vivían los romanos, Anaya, Madrid , 1987. 

FIGUEROA, C.S . DE, Plaza universa/ de todas ciencias y artes, Luis Sánchez, Madrid , 16 15. 

GARCÍA BELLIDO, A. , Espolia y los espalioles hace 2.000 olios según la Geografía de Strabón, edición de 

M' Paz García-Bellido, co lecc ión Austral Espasa-Calpe, Madrid , 1993. 

GARCÍA BLANCO, F.J. , La Lucha Leonesa. De tradiciónfolk/órica a deporte federado, Diputación Provincial 

de León, León, 1977. 
GARCÍA DURÁNTEZ, F.A., «Juegos tradicionales», en Apuntes Palentinos, Caja de Ahorros y Monte de pie­

dad de Palencia, Palenc ia, 1983 . 
GARCÍA SERRANO, R. , «Juegos y Deportes de los Españoles en los s iglos XVI y XVII ; textos», Cátedras 

Universitarias de Tema Deportivo-Cultura/, Junta Nacional de Educación Física y Deportes, Madrid , 1973, 

págs. 45- 1 11 . 
GARCÍA SERRANO, R. , «Juegos y Deportes tradicionales en España», Cátedras Universitarias de Tema 

Deportivo-Cultural, Junta Naciona l de Educac ión Física y Deportes , Madrid, 1974, págs.23-259. 

GARCÍA SERRANO, R. , «Ocio y Deporte en la España de los Austri as», Cátedras Universitarias de tema 
Deportivo-Cultural, Junta Naciona l de Educac ión Física y Deportes, Madrid, 1972, págs. 4 1-66. 

GÓNGORA, L. DE, Soledades, edic ión de J. Beberley, Cátedra, 1984. 

Gaya (1746- 1828), biografía, estudio analítico y catálogo de sus pinturas por J. Gudiol, Poligrafa, Barcelona, 

1970. 

GRACIA VICIÉN , L., Juegos Aragoneses. Historia y Tradiciones, Mira y Diputac ión General de Aragón, 

Zaragoza , 199 1. 

Gran Enciclopedia Larousse, Planeta, Barcelona, 1977, 1978. 

GROSSER, M. y NEUMATER, A. , Técnicas de e111renamiento, Martínez Roca, Barcelona, 1986. 



LA L UCHA COMO ACTIVIDAD LÚDICA TRADICIONAL EN LA COMARCA DE LA GUAREÑA 249 

GUlLLÉN, J., Urbs Roma . Usos y costumbres de los romanos. Tomo 11. La vida pública, Sígueme, Salamanca, 
1980. 

GUTIÉRREZ GARCÍA, C. , La lucha como actividad lúdica tradicional en la comarca de La Guareña , Tesina 
inédita , I.N.E.F. de Castilla y León, 1997. 

HERRARTE CIVEA, J., « La Lucha» , en rev. Zamora Ilustrada, Zamora, 22, 3-agosto- 188 1, págs. 4-5. 
HOYOS SAINZ, L. Y HOYOS SÁNCHEZ, N. , Manual de Folklore: La vida popular tradicional en España, 

ltsmo, Madrid , 1985. 
JOVELLANOS, G.M. DE, «Bases para la formación de un plan general de instruccción pública», en Obras de 

Gaspar Me/chor de Jovellanos, D.F.P. de Mellado, Madrid , 1845, págs. 7-39. 
JOVELLANOS , G.M. DE, «Memoria de la policía de los espectáculos y diversiones públicas, y su origen en 

España», en Obras de Gaspar Me/chor de Jovellanos, D.F.P. de Mellado, Madrid , 1845, págs. 549-694. 
KÓNJG, R., Tratado de Sociología Empírica, Tecnos, Madrid, 1973. 
LAVEGA BURGUÉS, P. Y OLASO CLIMENT, S., 1.000 juegos y deportes populares y tradicionales. La tra­

dición jugada , Paidotribo, Barcelona, 1999. 
LEDESMA, A. DE, Conceptos Espirituales y Morales, edición, introducción y notas de E. Juliá Martínez, 

C.S.l.C e Instituto «Miguel de Cervantes», Madrid, 1969. 
LÓPEZ RODRÍGUEZ, C. (Coor.) , Iniciación a la Lucha Leonesa. Manual del Monitor, Diputación Provincial 

de León, León, 1999. 
LÓPEZ RODRÍGUEZ, C. y FLÓREZ DE CELIS, M.A. , La Lucha Leonesa de hoy. Manual didáctico, Dipu­

tac ión Provincial de León, León, 1995. 
MATA VERDEJO, D. , «Los deportes autóctonos en la sociedad actual», en Actas del Encuemro Nacional de 

los deportes autóctonos de Castilla y León, Medina de l Campo, Junta de Castilla y León, 1992, págs. 23-
30. 

MARIANA, J. DE, «Del rey y de la institución real», en Obras del Padre Juan de Mariana , Tomo II, B.A.E. , 
Atlas, Madrid , 1950, 31 , págs . 463-576. 

MARIANA, J. DE, «Tratado contra los Juegos Públicos», en Obras del Padre Juan de Mariana , Tomo II , 
B.A.E., Atlas, Madrid, 1950, 31 , págs. 4 13-462. 

MARTÍN NICOLÁS, J.C., El ejercicio físico y la educación física en la segunda mirad del siglo XVIII: la obra 
de Gaspar Melchor de Jovellanos, Tesis doctoral , Universidad de León, Departamento de Fisiologfa, Far­
macología y Toxicología, León, 1996. 

MESTRE SANCHO, J.A. Y BLASCO CARRASCOSA, J.A. , Juego y deporte en la pinrura de Goya, Conse­
lleri a de Cultura, Educació i Ciéncia de la General itat Valenciana, Valencia, 1990. 

MORÁN BARDÓN, C. , Obra Etnográfica y otros escritos, Centro de Cultura Tradicional de Salamanca, Sala­
manca, 1990. 

MORENO PALOS, C. , Juegos y deportes tradicionales en España, Alianza, Madrid, 1992. 
MUÑOZ DE SAN PEDRO, M., Crónicas Trujillanas del siglo XVI , Biblioteca Pública y Archivo Histórico de 

Cáceres, Cáceres, 1952. 

NAHARRO, V., Descripción de los juegos de la infancia, imprenta (que fue) de Fuentenebro, Madrid, 181 8. 
OLIVOVA, Y. , «The medieval sports in the pyrenean peninsula», Actas del Congreso Internacional ISHPES, 

Las Palmas de Gran Canaria, 1991 , págs. 100- 105. 

ORTEGA, J.M. , Románticos Sporrsmans. Historia del deporte vallisoletano en el siglo XIX, Ayuntamiento de 
Valladolid, Va ll adolid , 1996. 

PIERNAVlEJA, P. , Corpus de inscripciones deportivas en la Espa11a Romana, I.N .E.F. Madrid , Madrid, 1977. 
PIERNAVIEJA DEL POZO, M., «La Lucha Leonesa en el siglo XITI», en Deporte 2000 , C.S.D., I.N.E.F. 

Madrid, Madrid, 1970, 21 , págs . 21-25. 
PIERNAVIEJA DEL POZO, M., «Las ideas educativas del Padre Mariana», en Cirius, Alrius, Fortius, 1963, V, 

págs. 357-37 1. 
RODRÍGUEZ CASCOS, O. Y GALLEGO PROVECHO, C. , ¿Hay quien luche?, Diputación de León, León, 

1985. 
RUIZ, J. (Arcipreste de Hita) , Libro de Buen Amor, edición, introducción y notas de G.B. Gybbon-Monypenny, 

Castalia, Madrid , 1988. 



250 CARLOS GUTIÉRREZ, JUL!ÁN ESPARTERO 

SAN ISIDORO DE SEVILLA, Antología , por Fr. J. Pérez de Urbal y Fr. T. Onega, F.E., Madrid , 1940. 
SAN ISIDORO DE SEVILLA, Etimologías, texto latino, versión española y notas por M. A. Marcos Casque­

ra, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1982. 
SHERWOOD, H. C., La entrevista, ATE, Madrid , 1976. 
VICENTE PEDRAZ, M. y BROZAS POLO, M.P, «Lo cu lto, lo no culto y lo popular: Ja transformación de las 

prácticas físicas tradicionales ante la cultura física dominante», en Actas del I Congreso Internacional de 
Luchas y Juegos Tradicionales, Fuerteventura, 3-6 de Diciembre de 1996, págs. 811-824. 

VILLA-AMIL Y CASTRO, J., «La Maya», selección de anículos del Semanario Pintoresco Español, en La 
España Pintoresca del S. XIX, edita Blanco, J.F. , Centro de Cultura Tradicional de Salamanca, Salamanca, 
1992, págs. 220-221. 

VILLALÓN, C. DE, El Scholástico, edición crítica y estudio por R.J.A. Kerr, C.S .I.C., Madrid, 1967. 
VIÑAYO, A., «Juegos, Fiestas y Tradiciones Populares en la Capital Leonesa», en AA.VV. , La Ciudad de León , 

Ediciones Leonesas , León, 1988, págs. 227-247. 
VISANUTA VINACUA, B., Técnicas de investigación social. Tomo /: Recogida de datos, PPV, Barcelona, 

1989. 
ZABALO, J. «El depone en la Edad Media», en Cátedras Universitarias de tema Deportivo-Cultural, Delega­

ción Nacional de Educación Física y Deportes, Madrid, 1975, págs. 39-54. 

ANEXO 1: CUESTIONARIO-BASE168 DE LAS ENTREVISTAS 

Preguntas generales: Me gustaría que me contase los juegos que se realizaban antes , 
cuando usted era niño o mozo. ¿Se realizaba algún tipo de lucha entre la gente del pueblo? 
¿Quién luchaba? ¿Ha luchado usted alguna vez? 

Denominación: ¿Tenía algún nombre la lucha? ¿Le suena «echar unas Vueltas»? ¿Y 
«echar unas Trinchas»? 

Objetivo: ¿Qué había que hacer para ganar la lucha? ¿Valía que le diese la vuelta el que 
caía al que le había tirado? ¿Porqué vale más dar la vuelta en el suelo al contrario que tirar­
le? 

Agarre: ¿Cómo se agarraban los mozos? ¿Comenzaban agarrados? ¿Había alguna 
forma más de agarrarse? ¿Valía agarrarse (al cinto, a la ropa, a la pierna ... )? ¿Valía soltarse 
en la lucha? ¿Valía cambiar el agarre durante la lucha? ¿Qué pasaba si uno era diestro y el 
otro zurdo? 

Posiciones: ¿En qué posición se comenzaba la lucha? ¿Cómo solían estar los mozos a 
lo largo del combate? ¿Qué se hacía para que no te tirasen? ¿Cómo se ponían cuando uno 

estaba encima del otro en el suelo? 
Técnicas: ¿Qué se solía hacer para tirar al suelo al contrario?¿ Valía la zancadilla? ¿Qué 

es la zancadilla? ¿Qué formas de zancadilla recuerda? ¿Es esto una zancadilla? (diversas 
acciones de barridos, siegas, bloqueos ... ). ¿Cómo se controlaba al contrario en el suelo? 

l68 Como puede apreciarse, las preguntas están forrnuladas en un lenguaje sencillo y directo, aspecto fundamen­
tal para Ja buena comprensión y respuesta de las mismas. 
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Desplazamientos: ¿Cómo se movían los mozos al luchar de pié? ¿Y en el suelo? ¿Se 

movían mucho? 
Duración: ¿Cuánto duraba la lucha? ¿Se podía pedir revancha? ¿Cuánto tiempo había 

que tener al otro debajo para ganar la lucha? 
Faltas e irregularidades: ¿Se hacían daño los mozos al luchar para ganar más fácil­

mente? ¿Qué cosas estaban prohibidas? 

Los luchadores. ¿Quién luchaba? ¿Luchaban dos o se juntaban varios para luchar? 
La indumentaria: ¿Con qué ropa se luchaba? ¿Cómo era esa ropa? ¿Se ponían algo 

más para luchar (cinto)? 
El terreno de lucha: ¿Dónde se luchaba normalmente? ¿Cómo tenía que ser ese terre­

no? ¿Se luchaba en (pueblo, era, prado ... ) ¿Dónde se luchaba en las fi estas? 
Cuándo se luchaba: ¿Cuándo se luchaba? ¿Se luchaba en las fiestas? ¿Había un tiem­

po determinado para luchar, o surgían espontáneamente las luchas? 
Ambiente de las luchas: ¿Se reunía la gente para ver las luchas? ¿Podía ver todo el 

mundo las luchas? 
¿Apostaba la gente por uno o por otro? ¿Apostaban en dinero, o en especie? ¿Qué hacía 

el público? ¿Se jugaban algo los mozos que luchaban? ¿Era amigable la lucha? ¿Solían 
enfadarse los mozos a consecuencia de las luchas? ¿Era comentada la lucha por el pueblo? 

La Lucha de la Bandera: ¿Se traía algún símbolo encima del carro al acabar la siega? 
¿Qué símbolo se ponía? ¿Cómo era el símbolo? ¿Qué significaba? ¿Quién conducía el 
carro? ¿Quién podía luchar la Bandera? ¿Dónde se luchaba la Bandera? ¿Qué se le decía al 
del carro? ¿Podía negarse a luchar la Bandera? ¿Qué hacía el que ganaba? ¿Podía haber 
diversos retos? ¿Cómo se sabía quién luchaba la Bandera? ¿Y si había más de uno que qui­
siera lucharla? 

A continuación se realizaban diversas preguntas sobre la Lucha de la Bandera en sí, los 
corros, las apuestas, etc . iguales a las que se realizaban para la lucha en general. 

Desaparición: ¿Cuándo se dejó de jugar? ¿Cuándo se dejó de luchar? ¿Tuvo que ver la 
guerra con que se dejase de jugar? ¿Porqué tuvo que ver la guerra con que se dejase de 
jugar? 
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